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			Para usted, madre, 

			por inculcarme el maravilloso hábito de la lectura.

			Para ti, Jennifer, 

			por ser la mujer más leal y bondadosa que he conocido.

			Para ti, Babela, 

			que llegaste para demostrarme que el mundo gris aún tiene pinceladas de color.

		

	
		
			 “Somos una imposibilidad en un universo imposible”.

			Ray Bradbury

			“Existen dos posibilidades: estamos solos en el universo o no lo estamos. Ambas son igualmente aterradoras”.

			Arthur C. Clarke

		

	
		
			Del Autor

			Antes de que tú, querido lector o lectora, conozcas el mundo Daoslediano y a los personajes que en él habitan, debo darte la bienvenida y aclarar un par de puntos.

			El primero y más importante es que, como tal, este texto es una recopilación de las vivencias e historias transmitidas de manera oral por parte de los involucrados, y una traducción de crónicas y libros escritos enteramente en Daoslediano, un idioma como pocos, difícil y fácil de aprender al mismo tiempo, y del que puedo presumir un conocimiento extenso, pero no tanto como me gustaría. Por lo tanto, cualquier error referente a fechas, nombres, unidades de medida de tiempo y longitud, títulos nobiliarios, lugares geográficos, incluso partes de la historia, son netamente culpa mía y de nadie más, ya que fue un trabajo titánico recopilar la información sobre lo sucedido en esa Tierra alterna en aquellos años.

			El segundo, y más bien una recomendación personal, es que nunca olvides que esta es una historia real, por tanto, encontrarás personas que anhelan obtener lo que desean, lo que necesitan, lo que quieren, a veces a toda costa, sin importar los medios. Seré imparcial en mi narración, sin embargo, puedo decir que de todos los personajes que aparecerán a lo largo de esta obra, sin duda los Daosledianos son, a consideración personal, los seres más fascinantes con los que uno podría encontrarse jamás.

			Posdata: 

			Espero sinceramente que los hijos de Daosled no se enteren que estoy relatando su historia, ya que podría ganarme un problema bastante grave. Al menos, sé que la mayoría de lectores creerán que es netamente fantasía, así que me quedo algo tranquilo… al menos hasta que un resplandor azulado toque mi puerta.

		

	
		
			Prefacio

			“Los que no son de este mundo”
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			JEORG Y YAROIT

			Jeorg Macpar avanzó entre las calles bulliciosas de Quito, capital del Ecuador.

			A su alrededor, los quiteños vivían sus vidas comunes, sin darle mayor importancia a la presencia de aquel hombre alto y fornido, que se abría paso entre los vendedores y los “choros”, como llamaban aquellos humanos a los ladrones. 

			Yaroit Arcera, su hija adoptiva, lo acompañaba, sintiéndose feliz del bullicio y la vida que abundaba en aquel popular mercado.

			Las señoras peleaban por llamar la atención de los compradores, sus esposos cobraban cuando lograban concretar una venta, firmes detrás de sus mesas que exhibían carne, pescado, pollo y cuanta fruta y verdura existiese. Como no podía ser de otro modo, Ecuador demostraba su diversidad ofreciendo a su gente mil y un productos distintos y allí, en medio del mercado de San Roque, eran más que evidentes los colores y aromas diversos, un mundo encerrado en esas calles grisáceas. El cielo opaco contrastaba con el color de aquel lugar, amenazando lluvia, sin que eso fuera suficiente para quitarle el carisma a esas buenas gentes.

			—No se quedarán tranquilos —acotó Yaroit, siguiendo la conversación que mantenían mientras avanzaban por los puestos de venta—, Nicolai era para ellos un pilar. Para mí también, pero… no haré un berrinche.

			—Tienen qué —la voz de Jeorg era grave, seria—, no quiero lidiar con sus huevadas ahora mismo. Que se queden en el colegio y estudien.

			Yaroit se detuvo frente a un puesto donde un montículo de naranjas gordas y jugosas descansaban, llamando su atención. Negoció con la vendedora hasta obtener un precio razonable y pidió yapa, como acostumbraba hacer desde que presenció que una humana hacía lo mismo. Era una chica alta, con cuerpo bien formado y de una belleza si bien no despampanante, inusual. Sus rasgos eran finos, su nariz respingada y sus ojos negros y brillantes, mirando absolutamente todo con sumo interés. Su cabello, peinado en forma de un moño visible en la parte superior de su cabeza, era castaño, bañado por destellos que recordaban a un tono azul turquesa. La sonrisa era un constante en su rostro, y su voz alegre provocaba empatía en cualquiera que la escuchase.

			—Nunca entenderé porque me dejo convencer de ti, —se quejó el hombre, mientras se movía por el populacho, cambiando de tema—. Son demasiados humanos, más de lo que me gusta soportar.

			La chica lo miró fijamente. Él era alto, de piel canela, con un rostro de rasgos duros y una expresión seria en todo momento, de sonrisa escasa y palabras duras. Sus ojos poseían el marrón propio de un chocolate, mirando atentos cualquier detalle. Llevaba el cabello bien peinado hacia atrás, con un tono castaño que lanzaba destellos dorados a la luz del sol. 

			—¿No te gusta acaso? —Le pulló, lanzándole una naranja que fue atrapada en un gesto rápido.

			El hombre miró la fruta y aspiró el aroma cítrico que entró por su nariz al apretar la cáscara. Con sus dedos gruesos y hábiles la peló y le dio un mordisco, dejando que el jugo le chorree por la barbilla.

			<<Sí>>.

			—La fruta humana es una delicia, lo único bueno de estas excursiones —admitió, disfrutando de más gajos jugosos—. Es una suerte que vivamos en un territorio con tantos sabores, se siente… familiar.

			Dándole la razón, sus entrenados sentidos le trajeron aromas infinitos. Percibió las frutas, el olor de la sangre propio de la carne, el aroma fuerte del pescado, las especias; aspiró el olor apetitoso de la comida que las señoras del mercado preparaban para ofrecer a buenos precios. Tal y como le dijo a la chica, el sinfín de colores y sabores y la vida propia del lugar se asemejaba a su tierra natal. De hecho, hace muchos años había llegado a la conclusión de que fuera cual fuese la civilización, siempre existiría el concepto de “mercado”, y especialmente en aquel lugar sentía en carne viva una riqueza cultural inconmensurable.

			Tras saborear el último trozo de naranja, se limpió con un pañito húmedo que Yaroit traía en su bolso. Lucía muy humana llevando esa “cartera” consigo y una mochila donde iba guardando las compras que hacía. Aquella mañana, cuando le obligó a salir de casa, también le hizo vestirse con la misma ropa que ella, jean holgado y desteñido, camiseta blanca y chompa negra, además de botas oscuras. A pesar de su insistencia diciéndole que los humanos no acostumbraban a salir vestidos iguales, ella no cedió. Al menos llevaban el brazalete, bien oculto por las mangas de la chompa.

			—Yo cocinaré hoy —sonrió ella—, guiñándole un ojo.

			—Declino la oferta —negó él. Yaroit tenía muchísimas virtudes, pero la cocina no se encontraba en la larga lista.

			Finalmente, tras dejar un puesto de carne, llegaron a donde Yaroit acostumbraba comprar sus víveres, un local amplio que ofrecía desde especias hasta útiles escolares, además por supuesto de verduras frescas y no tan frescas. 

			—Veciiiiiiiiii —exclamó la chica al entrar, llamando la atención de la dueña, una mujer entrada en años, rellena, que llevaba siempre un mandil multicolor y el cabello bien sujeto. La señora los recibió de buen talante, reconociéndolos como excelentes clientes, que pagaban en efectivo, sin quejas, además de ser buenos regateadores. 

			—Don Jorgito, niña Yadira —les saludó profusamente—, a los años que les veo andando por mi puestito.

			—Señora —saludó Jeorg, escueto.

			—¡Qué dice vecina! —Yaroit lucía demasiado feliz, imitando los modos humanos—. Acá, dándonos una vueltita.

			—Siquiera ustedes —rio la mujer—, uno trabajando nomás pasa…

			Mientras ambas hablaban, Jeorg  estuvo a punto de sonreír ante la felicidad de Yaroit. Ella, que no pertenecía a la misma clase que aquellos seres, disfrutaba como nadie de su compañía y costumbres, caminando entre el mercado y las calles antiguas como quién camina por su hogar, hablando como si fuera la más ecuatoriana de todas. Le resultaba más fácil que a él, por supuesto, ya que Yaroit al menos sí había nacido en ese país, y con los años había hecho de su propiedad la identidad del Ecuador, por lo que pasar desapercibida le resultaba fácil. De los siete que intentó criar, al menos con una había tenido éxito.

			—… medio distraído a don Jorgito —la mención de su “nombre” llamó la atención de Jeorg, que estuvo cerca de dibujar una mueca de disgusto. Como todo lo demás, ese nombre humano no era de su agrado.

			—Sí, medio dormido —respondió sonriente Yaroit—, pero déjele nomás. Está pensando donde nació. En… —entonces ella dudó, a punto de decir lo que no tenía que decirse—, su tierra —alcanzó a corregir.

			<<Mi tierra>>.

			—Sí, me he dado cuenta de que no es de aquí don Jorgito, —la vendedora se dirigió a él, con la curiosidad típica de las señoras chismosas—, pero no parece gringo. ¿De dónde es usted?

			—De muy lejos —dijo Jeorg enseguida—, muy, muy lejos.

			<<Muy lejos>>.

			Tras esa escueta respuesta, la mujer pareció perder el interés en hablar con él y se dirigió únicamente a Yaroit, regateando al ofrecerle frutas y verduras. La chica, contenta, seleccionó tantas que tuvieron que ser guardadas en dos costales, enormes, que se pagaron en efectivo. Cuando la vendedora se ofreció a buscarles un taxi, recibió una negativa en respuesta y miró con asombro como la pareja cargaba los costales, uno para cada uno, en el hombro.

			Cuando salieron, tras dar las gracias, Yaroit caviló en silencio sobre la pequeña conversación, ya que notó la reacción de Jeorg cuando le preguntaron de dónde era. Mientras caminaban por entre las calles abarrotadas de gente, abriéndose paso entre algunos que los miraban con curiosidad, rió en voz baja al imaginarse la cara de la mujer si hubieran respondido con honestidad. ¿Qué habría dicho ella? ¿Les habría creído acaso?

			<<No>>, se respondió a sí misma.

			—Creo que con esto nos alcanzará para un mes —soltó, en referencia a las compras, intentando llenar el silencio incómodo.

			Antes de responder, dejaron la calle de los vendedores, por la que habían estado regresando, así como avanzaron, y se adentraron por un callejón estrecho, que les permitía acortar camino hacia la avenida principal, la Mariscal Sucre. Las casas coloniales custodiaban su avance, estrechas, antiguas, bien cuidadas. La capital de aquel país era bonita, con sus contrastes y su gente.

			—Crees —Jeorg le miró fijamente, aparentando no tener la mente recordando su lugar de origen.

			—Si no comes mucho, quizá sí dure —Yaroit volvió a sonreírle. 

			Jeorg quiso corresponderle, pero lo cierto era que no se encontraba de buen humor. No encontró palabras, hasta que vio al cielo—. Mejor apúrate, que pronto caerá tormenta.

			Sobre sus cabezas, las nubes ya formaban un tapiz muy oscuro y en la lejanía, al sur, se podía ver que la inclemencia ya estaba cayendo. Al doblar la esquina, tres hombres les salieron al paso. Lucían gorras con visera amplia, pantalones anchos y demasiado bajos, chompas amplias y rostros que el hombre definía como los “desfavorecidos entre los humanos”. Yaroit soltó un bufido, sabiendo que no podían aparecer en peor momento.

			—Ya puesh, panitas —dijo el que parecía el líder del trío, arrastrando las letras y siseando al final de las oraciones—, pashen todito y váyanse frescosss.

			Jeorg no se tomó la molestia de responder, considerándole indigno de siquiera una mirada. Yaroit se quedó quieta, atenta por si tenía que evitar que alguno de esos tres muriera. A veces, al hombre se le iba la mano. Cuando quiso pasar por en medio de esos choros, volvieron a interponerse en su camino, esta vez exhibiendo cuchillos largos y filudos. 

			—De gana va a shalir mal parado —insistió el líder, intentando sonar amenazante.

			—Por su propio bien, quítense —les pidió Yaroit, sin que le presten atención.

			Jeorg miró a los humanos que estaban frente a él. Cuando notó que su líder intentaba sacar el cuchillo, actuó. Su mano libre se convirtió en un borrón y un crujido llenó el vacío de aquel callejón. Cayó el primero, con su cuchillo dando vueltas más allá, cayó el segundo, sin saber de donde venía el golpe y cuándo llegó al tercero, le apretó los dedos, hasta romperlos. Todo sucedió tan rápido que apenas habían pasado diez segundos. 

			Mientras Yaroit se aseguraba de que nadie los hubiese visto, el hombre les dedicó una última mirada de desprecio y arrancó un miedo profundo, primario, instintivo en los tres que yacían en el suelo, tras notar un fulgor azulado en las pupilas de quién les había dado una paliza. 

			—Si los vuelvo a ver, les enseñaré como utilizar un cuchillo, vagos de mierda —finalizó el hombre.

			—Habla muy enserio —les sonrió Yaroit, al retirarse.

			Habían dejado el automóvil en uno de los parqueaderos que quedaban cuadras más abajo del mercado, por lo que tenían que realizar esa caminata por callejones solitarios y de mala muerte. Por supuesto, al hombre no le preocupaba su seguridad, pero si le llenaba de profunda molestia aquellos humanos que preferían quitarles el fruto de sus trabajos a su misma raza en lugar de obtenerlo por ellos mismos. Claro estaba que ni su propia civilización se había salvado de esos males, pero su civilización no estaba ya, por lo que lo único que podía hacer era dar lecciones inolvidables a esos humanos despreciables.

			Yaroit, a pesar que de cierto modo había disfrutado el espectáculo que era ver el poderío de un Original desplegado, al menos una parte, se sentía molesta. Aquel hecho terminaría de dilapidar el poco buen humor que tenía Jeorg.

			En silencio, contando las rayas del pavimento, caminó hasta llegar a la camioneta que utilizaban y dejó su costal en los asientos traseros, recibiendo el de Jeorg para hacer lo mismo. El edificio era oscuro y sucio, afuera podía ver todavía al bullicio de gente y transeúntes que aprovechaba los últimos minutos antes de que la lluvia cayese con fuerza. Sin prestar atención al mundo, Jeorg le lanzó la llave. 

			—Maneja tú, —le ordenó.

			A pesar de todo, Yaroit volvió a sonreír. Contadas veces podía utilizar el vehículo. Encendió, enfilando por calles estrechas, pitando ante peatones descuidados y llevando las leyes de tránsito hasta el límite permitido, mientras se burlaba de quiénes se estaban mojando. Entonces, al parar en un semáforo, miró a dos colegiales cruzar la calle, llevando el mismo uniforme que sus hermanos. 

			Su boca fue más rápida que su mente. 

			—¿Por qué no les vamos a ver?

			Jeorg, que hasta el momento había permanecido en silencio, sumido en sus propios pensamientos, bufó. 

			—¿Y escuchar sus recriminaciones sobre Nicolai? No tengo paciencia hoy para eso, nadita nadita. 

			Yaroit avanzó, cruzando una intersección y dejando la calle que le llevaría al colegio de sus hermanos tras de sí. Más valía no discutir con el hombre, aunque aquella tarde se sentía especialmente alegre y con suerte, quizás obtendría una respuesta. 

			—¿No crees que lo mejor sería decir la verdad?

			El hombre miró el tapiz de su camioneta. <<La verdad>>, decía Yaroit. <<De muy lejos>>, le había dicho a la señora. La verdad era una encrucijada, un problema, y Jeorg Macpar odiaba los líos. Decir la verdad implicaba revelar su origen y la mentira que se contaba a diario, desde hacía treinta y poco de años. Se había acostumbrado a convivir con la falsedad, haciéndola suya, pero si acaso llegaba a olvidar la delgada línea entre ficción y realidad, estaría perdido. Él no era un humano, no era de “muy lejos”, no podía andar con jeans y camisetas de forma cómoda por mucho tiempo y su nombre no era “don Jorgito”, sino Jeorg Macpar. <<Ut Serani Jeorg Macpar>>.

			Intentó relajarse. Establecer claras tales afirmaciones tranquilizaba parte de su inquieta alma, recordándole su propia identidad. —No. No es conveniente. ¿Cómo se puso Nicolai cuándo se enteró?

			El recuerdo de aquella tarde era diáfano y precisamente por ser tan claro, perturbador. El mayor de sus hijos explotó de rabia y confusión al descubrir la verdad sobre los suyos y a punto estuvo de causar un problema mayúsculo, pero tras una charla extensa atendió a razones y fue lo suficientemente maduro para entender porque Jeorg ocultaba tantos hechos a sus hermanos y todo lo que estaba sacrificando por un bien mayor. Sin embargo, al ordenarle que volviese con sus demás hijos y mantuviese oculto su secreto un tiempo más, entonces Nicolai sí se mostró inflexible. “No, —había dicho el muchacho—, ahora que lo sé quiero estar aquí”. Sin más opciones, se lo había permitido.

			—Fue un desastre, no lo negaré —Yaroit, a pesar del tema que discutían, no perdió totalmente su sonrisa—. Como loco se puso. Eso es lo que me preocupa: su reacción al enterarse de todo. Si de por sí esos shunshos piensan que no nos interesa la “desaparición” de Nicolai.

			Jeorg abrió la boca para responder, pero su mirada se centró en la silueta de los edificios que iban dejando atrás, algunos modernos, otros más viejos, conformando una ciudad que se creó sobre los cimientos de una más antigua y bebió de una esencia tras otra hasta crear su propia huella indeleble. Al parpadear, miró fugazmente su propia ciudad y el bullicio de la plaza que colindaba con el Palacio Rojo de Laegul. Asimismo, las montañas habían rodeado la urbe, formando una fortificación natural y desde el salón de los tronos, él y la demás nobleza gobernaban un mundo entero. 

			¿Cuánto tiempo había pasado de eso? ¿Seguía existiendo el mismo hombre que era dueño de esa vida?

			La chica notó la añoranza en el aura de Jeorg. Lo conocía tan bien que identificaba sus emociones aun sin quererlo. Ella conocía también todo lo que él recordaba: mil veces estudió la historia y la gloria del lugar de donde venían, pero para ella no dejaba de ser fotografías en holograma o palabras bellas plasmadas en textos extensos, mientras que para Jeorg era el recuerdo de lo que fue y no volvería a ser. Realmente no podía concebir siquiera la pérdida que él debía sentir.

			—Pero espero que entiendan… —Dijo, intentando sonar optimista.

			Por primera vez en todo el día, Jeorg sonrió, e incluso soltó un bufido, como si aquella afirmación le resultara extremadamente divertida. 

			—¿Tus hermanos? —Su voz era irónica—, claro, después pedirán perdón por sus malas actitudes y volverán para ser más obedientes que nunca.

			Yaroit sonrió con tristeza. El hombre tenía razón. Sus hermanos no entenderían. Si había algo que reconocerles, era su extremada terquedad, a prueba de los más sólidos razonamientos. <<De tal palo tal astilla>>, pensó, mirando de reojo a su padre adoptivo.

			—Hay algo que me tiene pensando, ahora que mencionamos problemas —Yaroit dejó el auto en neutro cuando descendió por las pronunciadas calles hacia Cumbayá, utilizando tan solo el freno para controlar la velocidad—. Efxil hace tiempo que no aparece.

			—Dudo que lo haga —el hombre miraba pasar las calles y a la gente, aquellos débiles humanos—, dudo mucho que vuelva a joder.

			Tras el último encuentro con el mercenario, Jeorg le había dejado bastante clara la posición que le correspondía y lo que iba a suceder si lo olvidaba. Yaroit aun tenía muy presente la manera en la que su padre desplegó su poder y terminó asesinando al segundo de los lacayos de Efxil, seres de razas que nunca había visto y cuya muerte no le causó tanto temor como si asombro ante el poder del hombre. “Es el único modo de mantenerlo quieto”, había dicho y tenía razón. Desde entonces, el mercenario y sus acompañantes no hicieron ademán de atacar de nuevo.

			—Sería bueno que estemos pendientes. Quizás ahora atacará de una manera más sutil —le sugirió.

			Jeorg quiso explicarle que después de lo sucedido y tras mirar el miedo y el respeto en los ojos de Efxil Darearc, temor ante su mera presencia, el mercenario no actuaría en su contra de nuevo, pero prefirió no adentrarse en discusiones. 

			—Se lo diré a Chrystiane —afirmó y guardó silencio.

			Dejaron las calles más concurridas para adentrarse a calles secundarias hasta que, tras doblar una curva pronunciada, la camioneta se adentró por un camino de tierra, donde los árboles cubrieron poco a poco los bordes hasta formar un pequeño bosque, tupido, donde una mansión apareció en medio de un claro, veinte minutos después. Ubicada a las afueras de Quito, Jeorg había elegido ese lugar para mantenerse alejado de todo lo demás, siguiendo el estilo arquitectónico y una vida similar a la que tenían los “aniñados”, como solían llamar los quiteños a los ricos insufribles.

			Yaroit por fin se estacionó y la figura del edificio blanco contrastó con el verdor de los árboles. En algún lugar muy a lo lejos se dejaba escuchar el ruido de la calle y del tráfico, pero solo gracias a sus sentidos desarrollados ya que, a cientos de metros a la redonda, no había nadie más que ellos. La chica extrañaba ver a los Cinco allí, siendo compañía, pero sus hermanos se habían marchado hace como tres meses.

			Jeorg abrió la puerta con cuidado de no romper la fibra de carbono. Nunca terminaría de acostumbrarse a la fragilidad de las cosas. Allí, en medio de ese claro solitario, sin ningún humano cerca, podía ser un poco más él y un poco menos “don Jorgito”. Se arrancó la camiseta de un tirón y un traje oscuro con líneas formando un patrón sobre su superficie asomó debajo de la ropa. Rodeándose de una luz azulada, el hombre se elevó centímetros del suelo y voló.

			Se sentía, por fin, libre.

			Yaroit salió del auto y contempló aquella llama azulada, destilando poder. Quiso tomar los costales de compras y llevarlos hacia la casa, pero entonces su propio instinto de lucha despertó. —Ya qué —se justificó, antes de actuar.

			Se arrojó hacia Jeorg, saltando metros en el aire, y le sorprendió atacándole por la espalda. Lo llevó con su impulso hacia los árboles cercanos, donde chocaron y rompieron varias ramas, cubriéndose de vegetación y espantando varios pájaros. Ambos quedaron enredados entre las ramas, contemplándose, desafiantes.

			—¡Intenta golpearme! —Le gritó Jeorg, lanzándose hacia ella para devolver el favor. Cuando impactó con el codo en alto en los antebrazos de la chica, aprovechó su pequeña ventaja para lanzar el otro puño directo hacia su estómago, conectando un golpe seco. Yaroit se retorció e intentó apartarse, pero Jeorg no le dejó espacio para la duda y volvió a golpear, hasta acorralarle contra uno de los árboles más gruesos.

			El hombre gritó, lanzando un golpe tan potente que, si hubiera alcanzado a Yaroit, la habría dejado fuera de combate. Cubierta de un fulgor fucsia, la chica logró hacerse a un lado justo a tiempo, por lo que el puño cerrado de Macpar impactó en el tronco.

			El estruendo fue atroz cuando piel y madera chocaron, resquebrajándose el tronco entero. <<Mierda>>, pensó Jeorg, creyendo que otro árbol caería, pero por suerte la estructura resistió. Yaroit, sin perder tiempo, ascendió veloz hasta por sobre las copas de los árboles y tomando todo el impulso que su cuerpo le pudo dar, atacó con las piernas juntas, como un proyectil, hacia el pecho del hombre.

			El choque arrojó chispas desde los cuerpos de ambos. Jeorg, veloz, había atrapado a la chica por las piernas. 

			—Perdiste, —le escupió, y entonces utilizando todas sus fuerzas, intentó lanzar a la chica contra el suelo.

			Las rampas se partieron, los crujidos llenaron el mundo, un mundo que consistía en colores azules y violetas luchando entre sí. Yaroit, decidida y con los ojos brillantes, tomó a Jeorg, luchando en el aire, intentando vencer, y sus cuerpos se enfrentaron en el aire mientras se precipitaban hacia el suelo. Su caída arrancó varias ramas y hojas que los cubrieron de verde.

			Finalmente, con un estruendo, llegaron al suelo. 

			Jeorg Macpar yacía tendido, con el puño de Yaroit sobre su mejilla, mirando a la chica con orgullo en sus ojos brillante. Ella, exhausta, se hizo a un lado y cayó hacia la hierba, mientras se sacudía los restos de vegetación. 

			—Bien hecho —susurró el hombre, mientras miraba un cielo que se empezaba a cubrir con las primeras luces de la tarde. Se irguió, estirando la mano para ayudar a Yaroit a levantarse, cuando una opresión en el pecho le hizo trastabillar.

			La perturbación fue fuerte, arrolladora, una sensación quemante que le recorrió y le hizo olvidarse del mundo. Logró apoyarse en un árbol cercano, mientras sus sentidos le indicaban la cercanía de algo, una presencia cercana, próxima, un instinto primario que fluía a través de su aura.

			Segundos después, la sensación se esfumó, tan pronta como había llegado. Yaroit, que ya estaba de pie le miró, preocupada. —¿Lo mismo de hace días?

			La primera vez fue hace dos semanas. Jeorg había estado comiendo un platillo que los humanos llamaban “seco de pollo”, concentrado en sus propios pensamientos, cuando la cuchara cayó de su mano y dentro de sí surgió una sensación inusual. La perturbación fue sutil, un rastro apenas, al que no tomó mayor importancia. Sin embargo, con el pasar de los días sucedió más veces, aumentando su intensidad, llegando en cualquier momento sin previo aviso. La única explicación lógica que encontraba era que estaba enfermo, pero desde hacía años su cuerpo no sufría ninguna dolencia. 

			—Cada vez se hacen más fuertes, —reveló.

			Yaroit caminó y le extendió la mano. 

			—Tranquilo, quizá sea la edad.

			—Quizás. Quizás sea momento de preguntar a alguien que debe saber más que yo —Jeorg dejó la frase flotando en el aire.

			Yaroit le miró. 

			—Ir hasta la mitas —sonrió.

			Jeorg permaneció en silencio, cuando miró hacia el cielo. La primera estrella de la tarde hacía acto de presencia, un punto fulgurante que se reflejó en sus ojos, asomando apenas por entre la luz rojiza del atardecer. Esa era otra de las particularidades que le gustaban de ese país, el clima era tan cambiante como los caprichos de un insensato. Al mirar esa estrella, reflejo de un astro a millones de años luz de distancia, por fin había hallado la respuesta a la pregunta que le hizo la vendedora de víveres.

			—Soy de otro mundo —le susurró al atardecer.

		

	

  

    LOS TRES MERCENARIOS


    —Enciéndelo —ordenó el hombre en un dialecto extraño, consistente en ruidos cortos y largos encadenados de maneras únicas para formar frases.


    Su subordinado, de una raza semejante a él, obedeció enseguida, presionando los interruptores para brindarle energía al motor que intentaban reparar. La maquinaria ronroneó y arrancó tras pocos segundos, con la potencia en el mínimo. Su oficial, una mujer de su misma especie, permanecía muy atenta a los valores que le indicaba la pantalla táctil colocada sobre el aparato, hasta que, optimista, asintió. Se miraron fijamente mientras la máquina desarrollaba, esperanzados.


    Fuera de su nave, escucharon el ruido de un trueno tan fuerte que hizo retumbar las paredes metálicas. La lluvia era constante en ese planeta y se agradecía, ya que en varios mundos el agua era un bien escaso y muy preciado. Por supuesto, llevaban reservas de alimentos y bebida para tiempos prolongados, pero el agua y la comida congelada resultaban insípidas después de un tiempo.


    Mientras el motor seguía encendido, indicando que al fin habían tenido éxito en sus intentos de arreglarlo, Efxil Darearc se permitió un momento de descanso y dejó escapar un largo bostezo, exhausto. Era alto, con un cuerpo estilizado y un rostro de rasgos que para varias especies resultaban hermosos. Su cabello era negro como el carbón y sus pupilas de color rubí, dos esferas refulgentes, llamativas. Su resplandor, que dejaba fluir en forma de volutas, ansioso, era de un tono escarlata similar al de sus ojos, manchado por trazas azabaches y violetas. Dos grandes ojeras cubrían su rostro de piel canela. No recordaba la última vez que había dormido durante más que algunas fracciones, y su cuerpo, a pesar de su resistencia innata, le pedía descanso. Sin embargo, no se podía permitir tiempo libre. 


    Tenían que escapar de ese planeta.


    Binayme, su subordinado, constataba lecturas y cifras en la pantalla holográfica más cercana, que indicaba mediante barras el estado de los motores. Su piel era pálida y su andar encorvado, sus extremidades largas y sus dedos muy similares a los suyos, si se ignoraba el hecho de que tenía seis en lugar de cinco. 


    Dyhret, su oficial de más rango y mano derecha en su organización, era una mujer sumamente hermosa, con ojos almendrados, grises, como perlas. Su cabello era negro, brillante y su figura denotaba elegancia e impaciencia en cada movimiento. Ella estaba rodeada de un resplandor plata y rojo que deslumbraba, cruzado por trazas de negro y violeta.


    Los tres vestían trajes negros, holgados, ropa que absorbía radiación y al mismo tiempo servía como una armadura ligera, provista de refuerzos de metal en las articulaciones. En su pecho tenían símbolos, según su rango, además de sus nombres, escritos en el mismo idioma en que hablaban, galáctico estándar. “Darearc”, rezaba la placa del comandante. Binayme tenía la más simple, grabada con su nombre real, B’Nim-Mey. Dyhret tenía la del Oficial, sin apellido, a pesar de los intentos de Efxil por brindarle el suyo propio y convertirla en una Darearc. Las botas del hombre y la mujer eran trozos de cuero de una sola pieza mientras que el guerrero de rango más bajo utilizaba propulsores pequeños que le permitían, junto con pequeñas piezas en su espalda, volar. Al no ser una especie aurica, le resultaba muy necesario. 


    —Funciona, —anunció el subordinado en el mismo dialecto extraño que su líder había utilizado. Sus pupilas dobles de color verdoso le miraron, expectantes. Aquel rostro estaba provisto de una boca grande y una nariz achatada, pero tenía colmillos en lugar de dientes, como recalcando el hecho de que especie tenía preferencia por una dieta carnívora. El cabello era corto y las orejas largas. El conjunto podría ser repulsivo para cualquier humano, pero para sus dos acompañantes no era el caso, al estar acostumbradas a la diversidad de sistemas solares completos. La mayoría de especies en la galaxia, o al menos en el cuadrante cuarto, desde donde venían, eran humanoides con una fisonomía similar pero contadas diferencias marcadas por las condiciones predominantes en sus planetas. Los sabios del Imperio Galáctico tenían variadas teorías sobre el porqué la evolución seguía un camino similar en tantos lugares distintos, pero la razón real continuaba en debate.


    Efxil casi se permitió sonreír con alegría. Meses de esfuerzo parecían rendir fruto al fin. Al ser su culpa que ahora estuvieran varados en ese planeta pequeño y retrasado, también sentía suyo el deber de regresarlos, pero sus conocimientos en ingeniería de motores eran limitados. Él era un mercenario, líder de su propio batallón, no un hombre de ciencia. Incluso si tuviera el conocimiento, la “Tierra” no poseía los elementos necesarios para una reparación satisfactoria de ninguno de los sistemas dañados en su nave, por lo que habían improvisado con los repuestos y las herramientas que llevaban consigo.


    —¿Temperatura de la carcasa? ¿Temperatura del plasma? —Interrogó a ambos, asegurándose de que todos los aspectos fueran correctos—. ¿El hidrógeno es estable? ¿Los magnetos funcionan?


    Tras las respuestas favorables, ordenó que subieran gradualmente la potencia, poco a poco, para probar la efectividad del motor. Funcionó hasta que el aparato alcanzó su primer pico de potencia. Una de las barras subió de forma abrupta fuera del límite normal y se tornó violeta, indicando una falla grave. El humo negro vino al mismo tiempo, un vapor oscuro y espeso que les provocó arcadas, desde uno de los costados de la máquina.


    Sus reacciones instantáneas no fueron suficientes. Efxil dio un raudal de órdenes, Binayme apagó todos los sistemas, Dyhret desconectó directamente la fuente de poder. El plasma estalló dentro de la estructura, provocando un ruido que les pareció cientos de veces más atronador que los truenos de fuera, llenando la sala de calor y humo negro, aturdiéndoles mientras la luz y el calor les cegaba. Aunque no logró escapar, el combustible convirtió la maquinaria en una masa amorfa.


    Cuando el humo se disipó permitiendo un poco de visibilidad, Efxil llegó temblando hacia la superficie del motor, atónito, extendiendo la mano derecha y quemándose los dedos con el metal aún sin tocarlo, de tan caliente que estaba. No le importó el dolor atroz que sentía. 


    Aquella había sido su última oportunidad de huir de la tierra.


    —Hijo de puta —sus dientes rechinaban y su boca expresó lo que su corazón sentía, la rabia y la frustración inconmensurables—. Maldito hijo de puta.


    Hace seis, de lo que los humanos llamaban meses, habían llegado a la Tierra. Su viaje hasta allí no fue difícil, sino más bien un paseo, pero cuando se acercaron a la órbita del pequeño mundo, su propia aura les advirtió que algo no andaba bien. Confundido, curioso, ignorando su instinto, ordenó adentrarse en la atmósfera con el camuflaje activado, desconociendo aun si los humanos podían representar una amenaza para la integridad de su nave. Que necio y estúpido había sido entonces.


    —¿Qué haremos ahora? —Esta vez, fue la voz de Dyhret la que escuchó, hablando también en galáctico estándar, el idioma establecido para comunicarse entre especies distintas y que permitía que Binayme pueda entenderles y hacerse entender. La mujer no demostraba emoción alguna en la voz, pero los años viviendo juntos le hacían conocerle tan bien que sabía la frustración enorme que debía estar aguantando, para no expresarla en forma de un arrebato de ira.


    Efxil vio sus dedos quemados, con la carne viva y rosada. Apretó el puño tan fuerte que hizo sangrar sus quemaduras, hasta que su mano se cubrió del mismo tono que sus ojos. 


    ¿Qué podía hacer ahora?


    Cerró los párpados con fuerza, recordando lo que tenía antes de llegar y como lo había perdido de la manera más estúpida. Era un comandante, un ser que manejaba batallones enteros, con su propio ejército, rebosante de poder. Navegaba por estrellas, conquistaba planetas, luchaba en guerras que marcaban el destino de civilizaciones enteras. Aquel pequeño mundo le resultaba claustrofóbico, una cárcel que para su pesar se había autoimpuesto. Los días eran largos, las noches oscuras, desprovistas de belleza. Su corazón se llenaba de aflicción cuando apenas una luminaria era visible en el cielo nocturno, porque sus ojos ya habían visto frente a frente las mismas estrellas.


    Sacudió la cabeza. ¿Qué alternativas le quedaban más que admitir su derrota?


    —¿Revisaron bien? —Preguntó, como ya había hecho tantas veces—. Puede haber algo que nos sirva, cualquier cosa.


    La desesperación del trío había llegado a un punto en el que cualquier opción les parecía viable. Dyhret, que era aparte de él quién más podía hacerse pasar como humana, de forma creíble, había bajado decenas de veces hacia el centro urbano cercano, aquella ciudad llamada Quito, intentando averiguar cualquier pizca de información sobre el nivel tecnológico del planeta. Muchas veces lo hizo, reafirmando lo que ya sabían.


    Los vehículos espaciales de aquel planeta eran poco más que armatostes metálicos que permitían vuelos de órbita baja, con los que la especie humana apenas deseaba adentrarse en la conquista espacial. No había tecnología que les fuera útil, ni siquiera comunicaciones de largo alcance, con las que contactar a su ejército. Sus vehículos seguían principios de funcionamiento meramente químicos, arcaicos, propios de una especie de una región aislada de la galaxia. Nada podrían hacer sus más listos ingenieros, y aunque quisiera intentarlo, Jeorg Macpar lo mataría apenas pusiera un pie en la ciudad.


    De frente a la máquina destruida, sus ojos brillaron con tanta intensidad que se convirtieron en dos esferas de luz escarlata. Apretaba los puños, sin que le importase el calor y el vapor tóxico que salía desde aquellos restos que alguna vez sirvieron como impulso para conquistar mundos enteros. Aspiró, lleno de rabia, y se maldijo a sí mismo por la decisión que les condujo a aquel planeta insignificante. Si tan solo tuviera una de sus naves de guerra…


    —¿Ahora qué, señor? —Binayme permanecía detrás suyo, mirando todo con expresión inescrutable, atento a su respuesta. Era más inteligente que los dos que tenía cerca, de una especie inferior, pero más frágil y por lo tanto condenado a obedecerles. Al menos así era hasta qué observó lo débil que se mostró su “comandante” frente a esos otros auricos, los que habían asesinado a Kentac y Morle cuando llegaron. Respetaba el poder y la fuerza de Efxil Darearc, pero al verlo derrotado ese respeto se había esfumado en el aire, fugaz. 


    El que fuera un gran líder no arreglaba el hecho de que los tenía varados en un mundo pequeño y extraño, con dos de los cinco que llegaron muertos. Quizás podría acabarlo, pero la mujer que estaba cerca le era leal todavía y por lo tanto si actuaba lo iba a atacar, asegurando su muerte instantánea. Si quería librarse de esas cadenas, tenía que esperar.


    Dyhret, mientras, permanecía inescrutable. También había desdeñado la debilidad de Efxil, pero al ser aurica entendía el verdadero poder de Jeorg, una fuerza abrumadora y apabullante. Había escuchado ya historias sobre los de su clase, pero al estar frente a uno, la noche en la que llegaron, fue totalmente distinto a cualquier leyenda. No sabía que pensar, pero permanecería el tiempo necesario junto a Efxil, hasta qué tuviera que seguir su propio camino, buscando más fuerza en lugar de sumisión.


    —¿Confían en mí? ¿Ustedes dos? —Efxil se dirigió a sus dos subordinados, mirándolos atentamente.


    <<Dos>>.


    No fueron dos sus guerreros, sino cuatro. Dyhret, Binayme, Kentac y Morle. Cinco mercenarios, incluyéndole, que llegaron a la Tierra seguidos por un impulso, producto de sus insensatez, de un capricho.


    Tras ingresar a la atmósfera de la tierra, las primeras lecturas que obtuvieron gracias a los sensores eran positivas; el aire era respirable y la humedad alta. Parecía un mundo agradable, cubierto de mares enormes cuya agua podrían desalinizar si era necesario y de selvas gigantescas, donde con un poco de suerte habría alimentos que no los matasen de intoxicación. 


    El entusiasmo y curiosidad le hizo ignorar las alertas que su propio instinto le estaba dando. Concentrado leyó los datos en su pantalla de mando cuando la luz de alerta, violeta, se encendió en el panel de control, seguida por un golpe seco, que desestabilizó la nave. Binayme, quién pilotaba, logró mantener el control el tiempo suficiente para aterrizar, con toda la tripulación lista con sus armas láser, básicas para cualquier mercenario, buscando a su agresor. Se encontraban en un paraje desolado, montañoso, cubierto de vegetación escasa, sin más luz que la luna de aquel mundo. No podían ver más que unas pocas decenas de estrellas.


    Dyhret, Binayme, Kentac y Morle salieron primero, seguidos de su comandante, Efxil Darearc, líder de las Fuerzas Especiales sin Patria. Dyhret era su oficial de más alto rango, casi una hija. Binayme, Kentac y Morle eran sus guerreros más fuertes, Binayme de la especie Hedecólita, macho, y Kentac y Morle eran Astrinos, asexuales. 


    Él no utilizaba ningún arma, cubierto en su lugar de una llama rojiza, tan intensa que contrastó el escarlata con la negrura de la noche. Al salir no hallaron a nadie, y en su lugar sintieron el viento inclemente soplar a través de sus cuerpos. Hacía frío. 


    —Los humanos no tienen tecnología como para combatirnos —dijo en voz alta Efxil, totalmente seguro de sus palabras—. En un enfrentamiento, ganaremos. No ataquen si encuentran a alguno, no será necesario.


    Los mercenarios se desplegaron, en un solo movimiento coordinado, cubriendo la zona e intentando advertir cualquier movimiento extraño. No hubo nada. La soledad de aquel paraje les sobrecogió al mirar inmenso el páramo y sentirse pequeños ellos, aun si pensaban que aquel planeta rocoso era insignificante. 


    Las fracciones se hicieron medios, pero su búsqueda no tuvo resultado más que empolvarse los zapatos y aplastar un par de plantas extrañas. Al reunirse de nuevo, Efxil sintió un escalofrío. No fue necesaria una advertencia de parte de sus subordinados para que voltease. Allí estaban, ocho figuras altas y oscuras, contemplándoles desde una pequeña loma.


    “Son humanos”, había pensado, confiado de lo fácil que sería derrotarles.


    En el presente se plantaba dubitativo frente a los dos guerreros que le quedaban, pero en el pasado se plantó firme ante los que creía eran enemigos burdos, banales. 


    Los recuerdos de esa noche eran una película nítida en su mente.


    —No ataquen, —había ordenado, para avanzar lentamente hacia los desconocidos, contemplándoles. No era su intención tener contacto alguno con la especie humana, pero sus deseos no eran certezas y ahora tendría que resolver ese problema. “Mátalos”, le indicó su mente, pero no quería que su misión fuera manchada con la sangre de inocentes.


    Una de las figuras salió a su encuentro, figura que identificó como un ejemplar masculino. Se sorprendió de lo que parecido que era, de su fisonomía que a primera vista era idéntica a la suya; a pesar de que sabía que como sus antepasados los humanos debían ser similares, no creía que resultarían iguales en todo aspecto. Se detuvo, lo recordaba con claridad, al apreciar un destello en los ojos del extraño.


    Un pensamiento cruzó su mente, absurdo, irreal. No podía ser posible, no, de ningún modo, pero aquel destello era tan similar… Había buscado en su mente, desempolvando los recuerdos de su propio mundo, buscado las palabras correctas, su idioma verdadero, su lengua materna. 


    —¿Ieuiq sealan? —Logró formular por fin, con la lengua trabada, inseguro de si era correcto lo que dijo.


    —Na Herated —fue lo que respondió el desconocido.


    Efxil recordaba el frío que sintió en ese momento, la inseguridad, la duda y el temor. Aquellas sensaciones e hicieron presentes de nuevo en la sala de motores, mientras sus guerreros le observaban, sin mediar palabra. Sus recuerdos se agolpaban en su mente, recuerdos no solo de la noche en la que llegó al planeta, sino de su vida antes de ser un mercenario. Decenas de enteros habían pasado desde entonces, decenas de mundos, de personas, de mujeres, de batallas y guerras, decenas de estrellas y viajes, pero allí estaba, una vez más, frente a frente al pasado.


    Cerró la mano con más fuerza, procurando que el dolor opacase todo lo demás. Ante el silencio de los suyos, decidió continuar con su parlamento. Su propia voz le pareció extraña, como si olvidase por momentos como hablar el galáctico estándar. <<Es que no es tu lengua>>, le insistió su mente. 


    —¿Confían en mi liderazgo? —Repitió, ante las dos figuras que le contemplaban atentas.


    —Sí —soltó Dyhret, seca.


    Binayme levantó la cabeza y soltó las herramientas que tenía en las manos, alejándose del motor fundido. 


    —Estoy harto de esperar, Efxil. Harto de esto, harto de este mundo. Tú nos trajiste y…


    —Lo sé —a pesar de que entendía a su guerrero, de ningún modo soportaba la insubordinación. Sin embargo, debido a que tenía razón en que la culpa era suya, debía ser tolerante—. Por ello es que durante estos seis meses he buscado como arreglar estos motores, pero sobrepasa mis capacidades.


    —Tú nos trajiste —reiteró Binayme—. Y después de que mataran a dos de los nuestros, te rendiste ante él.


    —No tenía más opción —se defendió—. Nos salvé, a nosotros. Nos hubiera matado de no ser así.


    —Solo vi como te arrodillabas —la voz del humanoide se volvió grave.


    Efxil deseó golpearle, lanzarse hacia él y terminar la insubordinación, pero se contuvo. No podía entenderlo, no podía entender a qué se enfrentaban. 


    —Jeorg Macpar es un… —encontrar las palabras adecuadas en galáctico estándar le resultó imposible. No había modo de explicárselo, por lo que decidió usar la pronunciación real—. Un Orengil. ¿Ves esto? —De su mano surgió una llama rojiza—. Él tiene diez, veinte, treinta veces este poder. No se compara conmigo.


    —Si tú tienes el mando, a ti te corresponde defendernos. Por eso eres líder —Binayme no estaba dispuesto a ceder.


    Efxil miró a Dyhret, que permanecía atenta, pero sin decir palabra; miró a Binayme, que le cuestionaba como nunca antes. Entendía bien los motivos; al mostrarse débil, había perdido su respeto y para los mercenarios aquel valor era el más importante, el que los mantenía unidos, obedeciendo a una sola cabeza.


    —No lo entiendes, porque no eres un aurico. Tú especie no comprende el poder implícito en esto —Efxil continuó mirando su mano, hasta que la cerró, dejando unas volutas rojizas que ascendieron hasta perderse—. Dyhret, díselo. Tengo razón.


    La mujer se quedó quieta largo rato, mirando al uno y al otro. Su silueta se recortó en medio de la luz tenue de la sala de motores, ahora convertida en la tumba metálica de su esperanza de volver al espacio. Dentro de sí, la lealtad a Efxil y sus propios intereses conflictuaban. No es que apoyara a Binayme, que tenía razón en su desconfianza a pesar de que, como decía el comandante, ignoraba de lo que era capaz aquel hombre conocido como Jeorg Macpar. 


    —Tiene razón, —repitió, decidido a mantener la máscara de fidelidad.


    —Conoces las leyendas —continuó Efxil, con más confianza—, conoces las historias sobre los miembros de mi raza. Jeorg Macpar nos hubiera matado él solo, sin la ayuda de los otros ocho. No teníamos posibilidad.


    —Morir luchando es mejor que vivir…


    —¡No! —El hombre perdió la paciencia. Con sus ojos brillando, se acercó en dos zancadas hacia Binayme, que le miró, sin ceder—. Obedecerás, lo harás, porque si no se te ha olvidado, todavía soy más poderoso que tú. Ahora dime. ¿Confías en mí?


    Binayme alternó la mirada entre el puño cerrado de Efxil y sus ojos rojizos. Miró una y otra vez a la sangre de la mano derecha de su comandante, desafió su autoridad al no resignarse. Sin embargo, terminó por aceptarlo. A pesar de sus dudas, a pesar de que no quería hacerlo, se veía obligado. Efxil era más fuerte.


    —Sí —Binayme no bajó la mirada en ningún momento—, todavía.


    Efxil se retiró, levantando los brazos y cerrando los puños. 


    —¡Yo también estoy harto de este mundo! ¡Yo también maldigo cada día que vivo aquí! Que les quede claro, a ambos. La Tierra es un lugar tan ingrato para ustedes como para mí. No soportaré su insubordinación, así que haremos lo que quiero, juntos. O lo haré solo.


    —Sí, señor —confirmó Dyhret. Binayme asintió.


    —Por ahora, quiero qué… —Entonces Efxil perdió pie y estuvo a punto de caer. Dentro de sí, una sensación extraña le llenó completamente. 


    Era una perturbación que afectaba su aura, muy dentro de sí, y qué convirtió el mundo en un borrón. Logró apoyarse en una de las paredes, sintiendo cercanas la presencia de Dyhret y Binayme. Algo se aproximaba, pero no supo que era.


    <<Las estrellas, —pensó su mente, confundida—. Tengo que volver a las estrellas>>.


  



		
			LOS CINCO

			—…Tras la fundación de la Gran Colombia, el 17 de diciembre de 1819, en el Congreso de Angostura, Simón Bolívar asumió el poder. Como vicepresidente tuvo a Santander, con quién mantuvo diferencias políticas durante años hasta que, en el Congreso de Quito de 1826, se estableció como una república federal a la nación, inaugurándose el Estado Federal de la Gran Colombia. Los departamentos conformados por el país eran relativamente independientes, pero respondían a un gobierno ubicado en la capital, reestablecida en la ciudad de Quito, un territorio neutro, a diferencia de Valencia en Venezuela o Bogotá en Colombia. Durante cien años el país se mantuvo unido hasta que, en marco de la Segunda Guerra Mundial, donde los NeoGranadinos participaron en el frente, tres naciones surgieron como hijas del gran país, Ecuador, Colombia y Venezuela, territorios que se mantienen actualmente y conformando en su lugar lo que se conoce como la Unión Colombina.

			La chica terminó su explicación y sonrió ampliamente, esperando la calificación del licenciado de historia que impartía la clase. 

			—Señorita Tibán —dijo el hombre—, siéntese.

			Zeqdas volvió a su asiento, segura de haber sacado una buena calificación. 

			—Señor Marco Balarezo, su turno —anunció el licenciado, tal y como estaba haciendo con cada grupo. Maerius adelantó un paso, dispuesto a responder cualquier pregunta, con un nerviosismo que de no haber conocido sus dotes de actuación habría considerado genuino. 

			Frente al aula se encontraban sus cuatro hermanos, tras haber dado su exposición, esperando las preguntas del licenciado Nixon Guamán, su profesor de historia. El hombre, regordete y pequeño, siempre vistiendo un traje y con las facciones típicas de un humano mestizo, sonreía, contento de poder compartir su conocimiento. Era uno de los profesores que más agradable le resultaba, con su cabello bien peinado y sus ademanes extravagantes.

			—Dígame licen —pidió Maerius, sonriente. Lucía el uniforme desaliñado y una sonrisa que le hacía muy popular entre las féminas de su colegio.

			—Dígame tres consecuencias —preguntó el profesor, desde su escritorio—, de la separación de la Gran Colombia.

			Aquel tema era sumamente fácil. Para ellos, con su memoria y sentidos privilegiados, la mayoría de temas lo eran. Mientras Maerius fingía pensar la respuesta, se fijó en sus hermanas, Naem y Lasret, que jugaban con sus faldas plisadas. Veyquer, su otro hermano, leía el libro de historia. <<Como si lo necesitara>>.

			El aula permanecía silenciosa, al menos en parte, así como todo el colegio. Sin embargo, treinta minutos antes de la una de la tarde, la hora de salida, el ambiente se sentía a punto de ebullir. No podía ser de otro modo. Sus compañeros, vestidos con el mismo uniforme de saco azul eléctrico y pantalón o falda gris, se movían ansiosos, balanceándose en sus bancas de madera.

			—Una: creación de nuevos estados, Ecuador, Colombia, Venezuela, Panamá —Maerius al fin se animó a responder—. Dos: formación de células armadas en contra de los gobiernos de turno y la tres…

			El chico nuevamente actuó como si no conociera el tema extensamente. Siempre le gustaba hacerlo, fingiendo que era un estudiante promedio. Cada uno de ellos podía aparentar ser quién quisiera ser, sin salirse de la faceta de humanos comunes y corrientes. La tenían fácil, dada a su fisonomía muy similar, y se habían vuelto sumamente populares, tanto por su carisma como por la manipulación que podían ejercer sobre los demás. Allí, en ese colegio de estilo colonial, con sus patios enormes de cemento y sus aulas de paredes marrón y beige, se sentían cómodos. Tenían un laboratorio, una biblioteca, edificios más antiguos y más modernos, lugares donde ellos cinco se movían, felices.

			—¡Se acabó su tiempo! —Anunció el licenciado, mandando a sentarse al chico. Resignado él caminó, pero fugazmente le guiño un ojo a Zeqdas. <<Lo sabía>>. Veyquer se adelantó, pidiendo que le preguntasen a él.

			—Señor Vladimir, —dijo jocoso el hombre—, primero que pasen sus compañeras. Hasta las dos le voy a hacer quedar si sigue de apurado —la clase rio sutilmente y entonces Naem fue llamada, reemplazando el lugar de Veyquer—. Dígame, señorita Natalia Flores, tres causas de la separación de la Gran Colombia.

			Naem no fue sutil. Con la voz aguda que le caracterizaba, las enumero, sin pausas. 

			—La tensión política que se vivía después de la Segunda Guerra Mundial, la crisis económica gracias al boom petrolero y el elevado gasto público, y los grupos rebeldes como los Yanapakys —sonriente la chica no esperó que el profesor diera la orden y se dirigió a su asiento.

			—Pase, señorita Laura Flores —ordenó el hombre—. Y dígame cuál fue el primer y último presidente de la Gran Colombia.

			Zeqdas apenas y estaba prestando atención a la clase. Su mente yacía horas más allá, enfocada en la fiesta de cumpleaños que ofrecerían sus compañeros. Había esperado dos semanas para poder celebrarla, y estaba ansiosa por ir para olvidarse al menos durante cinco horas del resto del mundo. <<De padre y de Yaroit, de Nicolai y de todas las huevadas>>.

			—El primero fue Simón Bolívar, el último Galo Plaza Lasso —Lasret también se sentó con una nota excelente. A su alrededor, sus tres hermanos conversaban animosamente con algunos de sus compañeros, sin prestarle atención. Maerius le miró por un instante y le dedicó una sonrisa, nada más que eso. Los demás humanos yacían tan tranquilos, sin preocupaciones que ella también se contagió del aura de tranquilidad. ¿Por qué preocuparse? Era joven, estaba fresca, su padre y Yara no aparecerían, el idiota de Efxil tampoco. Podría pegarse unas salchipapas en la hueca frente al colegio, después comprarían el trago e irían a la casa ubicada en la avenida Rocafuerte, cerca al colegio, donde sería la “caída”.

			Estirando los pies, se preparó para escuchar lo que el “licen Nixon”, como solían llamar al profesor, tuviera que decir, expectante.

			Veyquer miraba a todos sin mirarlos, concentrado en su propio mundo. De los cinco era el que menos gustaba de aquellas actividades humanas, pero se tomaba su papel muy enserio, y a pesar de sus quejas y reticencia no negaba nunca una fiesta o una aventura pasajera con una humana atractiva. Serio, esperó que el profesor dijera algo. Aquel día se sentía de buen humor para lidiar con las bromas del viejo ese.

			—Dígame, señor Vladimir Tamayo, ¿qué cree usted que hubiera pasado si la Gran Colombia se dividía tras la muerte de Bolívar?

			Zeqdas sonrió, satisfecha. No le decepcionó. Esa pregunta sí era interesante. A pesar de no ser parte de ellos, sí sentía curiosidad por la historia de ese país en el que le había tocado vivir.

			Veyquer reflexionó la respuesta, pero a diferencia de Maerius, lo hizo enserio. Tras un minuto, empezó a hablar, con su tono arrogante. 

			—Hubieran quedado iguales los países que la conformaban y al no tener una unidad y un rumbo claro, hubieran caído en crisis y demás. La Gran Colombia mandaba sobre ellos y con un territorio unido podían hacer mucho más que separados. Sí, definitivamente, a pesar de que habría los mismos países, estos estarían en crisis.

			—¡Siéntese señor Tamayo! —Ordenó el hombre. Veyquer se dirigió hacia su mesa, justo detrás de Zeqdas—. Bien, jóvenes, ese fue el último grupo, justo el grupo de las flores.

			<<De las flores>>. Aquel sobrenombre le resultaba sumamente divertido, puesto por algunos de sus compañeros ya que los nombres que utilizaban Naem y Lasret llevaban por apellido “Flores”. Era algo tonto, pero que tenía su ingenio. Zeqdas miró a sus cuatro hermanos, tan distintos y tan similares. 

			Sus rasgos denotaban una procedencia similar, no tanta como para pensar que en verdad eran familiares, pero sí señalando un origen común. Naem y Lasret tenían ambas narices finas y pómulos marcados, Maerius exhibía rasgos más toscos, Zeqdas tenía el rostro en forma de ovalo. Veyquer era el más atractivo, de nariz respingada y dientes perfectos. 

			Todos compartían cuerpos atléticos, marcados por años de entrenamiento. Maerius, Lasret y Naem exhibían piel trigueña y cabello que vacilaba entre el castaño y el oscuro, mientras que Veyquer tenía la piel clara y el cabello apenas unos tonos por debajo del rubio. Zeqdas era de piel canela, con el cabello negro como la noche. Veyquer era el más alto, Naem y Lasret las más rápidas. Maerius el más ágil y Zeqdas la más poderosa. Fácilmente podían camuflar su fisonomía para hacerse pasar por estudiante humanos comunes y corrientes. En lo que más ponían empeño eran en sus ojos, de colores vivos y llamativos.

			Zeqdas, para su fortuna, tenía ojos de color café suave, sutil. Lasret y Naem tenían ojos color verde claro, apenas con diferencias en el tono. Veyquer era dueño de dos ojos turquesas similares a piscinas impolutas, de increíble belleza. Los tres oscurecían sus pupilas con lentes de contacto del mismo tono. Maerius era quién más problemas tenía, ya que sus ojos eran de un tono naranja fuego, que a pesar de sus esfuerzos por ocultarlo, lograba rebajarse hasta un tono amarillento, no más. La excusa de una extraña enfermedad ocular le había servido hasta ese momento. 

			Lucían, en definitiva, tan humanos, tan verdaderos.

			—Chévere la exposición, ¿no señores? —El licenciado se levantó de su mesa, recogiendo el proyector y guardando su computadora, sin dejar de hablar en el proceso. A pesar de que sabía que quedaban minutos para terminar el día de clases, gustaba siempre de aprovechar hasta el último segundo de enseñanza—. Conocer nuestro pasado nos ayuda a saber quiénes…

			El hombre esperó que la clase terminase la frase. —¡Somos! —Concluyó una de las chicas de adelante, la más estudiosa.

			—Exacto. Todos estos procesos que conformaron nuestra nación, que fueron moldeando la historia, son parte ahora de nosotros. Gracias a Bolívar y Santander se creó primeramente la Gran Colombia, después se hizo Federación y finalmente terminó en tres naciones, que de todas formas hicieron la Unión Colombina. Somos, todos, ciudadanos de la Unión Colombina, pero antes que eso somos ecuatorianos.

			El hombre movía las manos profusamente, dando su explicación. Pocos de los estudiantes le atendían de verdad, pero Zeqdas le escuchaba atentamente. 

			—¡Si o qué grupo de las flores! —El profesor intentó llamar la atención de sus hermanos, al notarlos distraídos—. ¡Ustedes son ecuatorianos!

			—¡Claro pues licen! —Contestaron los cuatro al unísono, mientras Zeqdas pensaba aquellas palabras.

			—Yo lo soy, todos somos ecuatorianos, y eso es parte de nuestra identidad. Si la Gran Colombia hubiera seguido hoy seríamos de otra nacionalidad, claro, pero lo que hay que conservar es esta unión que formó en primer lugar ese país gigante. Tomen en cuenta eso, jóvenes, y llévense la lección a sus casas. Unión. Quién quita, después de todo, que en algún momento alguien más vuelva a unir todos estos territorios…

			El hombre terminó justo en el momento en que la sirena que anunciaba la hora de salida resonó por todas partes. Fuera ya se escuchaba el ambiente ruidoso típico de un colegio, los gritos, las peleas, los regaños y las excusas. El licenciado, tan acorde a su personalidad extravagante, se marchó despidiéndose como si fuera un soldado y finalmente, viéndose libres, los estudiantes recogieron sus cosas mientras formaban grupos, animosos.

			Sin embargo, Zeqdas se quedó en su asiento. “Son ecuatorianos”, había dicho el hombre y a pesar de que respetaba mucho esa identidad que intentaba inculcarles, en el caso de ella, de ellos, tal afirmación no era cierta.

			—Hasta que se fue ese man —Lasret llegó hasta ella, estirándose.

			—Habla y habla el shunsho —Naem la acompañaba, colgada de su brazo.

			Zeqdas miró a sus hermanas, tan frescas, tan despreocupadas. ¿Por qué ella no estaba así? ¿Dejaría en verdad que las palabras del viejo licenciado le arruinasen la tarde? <<No. De ningún modo>>.

			—Vamos, mejor —recogió su mochila y sonrió, dejando de lado sus preocupaciones. <<¡Bah, hoy es tiempo de chumarse!>>, pensó, entusiasmada. Maerius llegó también y les sonrió a sus hermanos, seguido de Veyquer, que a pesar de todo lucía de buen humor—. Muevan —dijo el primer chico, instándolas a salir. 

			A punto estuvo de responder cuando uno de sus compañeros, Bryan Arteaga, alto y muy delgado, se dirigió hacia el grupo.

			—¿Vienen, vean flores? ¿A la fiesta de la Luza?

			—Claro pues huevas —Veyquer le empujó, jocoso—. De paso a ver si me topo con tu ñaña por ahí.

			—A un ñaño te voy a prestar, marica. Muevan, que nos vamos en grupo —el chico estuvo a punto de avanzar cuando volteó, como si hubiera recordado algo—. Oigan, ¿qué mismo con el Velásquez?

			—Sigue de viaje ese man, —respondió rápidamente Lasret—. Algún rato ha de volver.

			—Ya días son, chucha como bueno ese mancito del Jonathan no regresa a clases —la jerga del estudiante le habría resultado sumamente divertida en otras circunstancias, pero en aquel momento, Zeqdas permaneció en silencio, abstraída. La mención de Nicolai, falsamente llamado Jonathan Velásquez, provocó que recordase el engaño que tuvieron que contar ante su desaparición, las negativas de su padre por buscarle, las mentiras de Yaroit y la negligencia que ambos mostraban ante el asunto. <<Su nombre es Nicolai Valenacinac>>, quiso decirle, gritarle, hacerle ver lo equivocado que estaba, pero aun debía mantener el engaño.

			—Ya volverá a darte —fue lo qué respondió—, ya que tanto le extrañas.

			Tras las carcajadas, los muchachos continuaron en jorga. Poco después salieron, por los pasillos que resultaban un mezcla entre la modernidad y el antaño, las gradas viejas y las paredes nuevas, los estudiantes jóvenes y los licenciados de generaciones antiguas. Aquel colegio era bullicioso, lleno de vida, de parejas besándose y algunos insensatos jugando fútbol. Los cinco saludaron a muchos mientras iban caminando, tan populares como eran, y se juntaron prontamente con más estudiantes pertenecientes a su curso, el tercero de bachillerato técnico en electricidad.

			Algunos licenciados entornaron los ojos cuando pasaban. Como adultos que eran, resultaban más conscientes de la influencia extraña que el grupo de las “flores” ejercía sobre los demás jóvenes, como si de líderes populares se tratasen. De vez en cuando algún estudiante era como ellos, popular, un líder, un visionario, pero ver a cinco al mismo tiempo era una singularidad. Un par de los licenciados más quisquillosos había llegado al punto de averiguar cuanto antecedente pudiera de su padre adoptivo, el señor Jorge Tibán, pero no encontraron nada extraño. Nixon Guaman, licenciado de historia, observaba desde el edificio de maestros como los cinco abandonaban el colegio. Entonces hizo una llamada. 

			Los muchachos conversaban animosamente, ignorando el resto del mundo. Se adentraron en las calles de Quito, sorteando el tráfico cuando cruzaron al frente del colegio, donde la “casera” de las salchipapas ya atendía frenética a las decenas de órdenes de los estudiantes que iban llegando. Zeqdas ya había olvidado sus dudas, por lo qué bromeaba entre carcajadas con Bryan, mientras Naem y Lasret conversaban entre susurros y Maerius y Veyquer hablaban de fútbol. Aparte de ser sumamente atractivos, nada resultaba extraño en esos muchachos. Años de camuflaje los había vuelto un ente más de Quito, una expresión de la cultura, de su jerga, de la “sal quiteña”. Sino fuera por Jeorg y Yaroit, poco a poco irían olvidando su verdadero origen.

			—¡Paga vos! —Le gritó Zeqdas a Maerius cuando el chico cruzaba la calle junto con Veyquer, utilizando una chompa oscura para cubrir el uniforme, en dirección a una licorería. La cuota de entrada a la fiesta era, no podía ser de otro modo, una botella de licor. Sin embargo, cuando regresaron, el tintineo dentro de sus mochilas evidenciaba que no habían llevado solo una botella. Maerius había pagado todo, no tenía problema en hacerlo, ya que a fines prácticos eran ricos. Jeorg se había encargado durante años, antes de que se fueran de su lado, de darles dinero de sobra para que pudieran subsistir y cuando cumplieron la mayoría de edad para los estándares de su especie, les entrego a cada uno una pequeña fortuna. Por lo general, fingían tener una economía precaria, similar a la de todo estudiante, pero en ocasiones cometían deslices que hacían arquear la ceja de más de uno de sus compañeros.

			Sobre sus cabezas, el cielo anunciaba lluvia. Las nubes negras sirvieron como testigos de su avance a medida que se acercaban a la fiesta de la “Luza”, el apodo de Elizabeth Mariscal, la cumpleañera.

			Veyquer se adelantó al ver una de las chicas que quería conquistar entrando por el portón oscuro y de rejas negras. Varios estudiantes de su colegio y de otros circundantes se encontraban allí, a la espera, intentando ingresar. Naem y Lasret lo siguieron y la mayoría del grupo que los había acompañado. Cuando Zeqdas quiso acercarse, Maerius se cruzó en su camino. 

			—¿Estás bien? —El chico le miraba fijamente, con sus ojos amarillentos destellando fugazmente. Parpadeó, para disimular el efecto.

			—Yo sí, ¿y vos? —Zeqdas sintió el frío de Quito correrle por las piernas. Si no entraban pronto, se iban a mojar. Desde dentro del edificios de tres pisos de paredes viejas como todas las casas circundantes, ya se escuchaba la música a todo volumen. Mientras hablaban, periódicamente seguían ingresando muchachos de todos los colegios, cargando alcohol en fundas oscuras o en sus mochilas.

			—Te digo por lo del aula —insistió Maerius.

			—No paso nada en…

			—Lo sentí en tu aura —le susurró él.

			La chica no dijo nada y en su lugar, le apartó con una mano y entró a la casa, dirigiéndose por los pasillos concurridos hasta que entró a un salón enorme, desde donde salía la música. ¿Cómo es qué él percibía tan bien sus emociones? Desde la marcha de Nicolai había notado los acercamientos de Maerius, acercamientos que poco a poco se volvían más cínicos. Nunca se habían llevado bien esos dos, ambos disputándose el puesto de líder, pero en última instancia, Nicolai siempre mandó sobre ellos, como el mayor que era. Zeqdas le secundaba, incluso se había involucrado con él de una manera que iba más allá de la mera empatía, por ello su ausencia le pesaba en el corazón, hecho que intentaba disimular.

			Por supuesto, Maerius era atractivo, pero de ningún modo lograría reemplazar a Nicolai. No. No podría…

			Al entrar al salón, el ambiente viciado le golpeó en el rostro. El aire olía a sudor, alcohol y tabaco, el ruido era atronador y los cuerpos se apretujaban de maneras poco sutiles. El “perreo” sonaba a todo volumen y los estudiantes bebían, fumaban o bailaban, a veces todo al mismo tiempo. Era justo lo que Zeqdas necesitaba para distraerse. 

			—¡¿Dónde estabas?! —Le gritó Naem al ver como se acercaba. Muchas personas estaban saludándolas, populares como eran, y ellas respondían de la misma manera animosa.

			—Viendo unas notas —contó la chica, pidiendo con un gesto un vaso de licor. La música cambió y los jóvenes gritaron. Un vapor mezcla de todos los tabacos cubría el ambiente y la semioscuridad dotaron al lugar de una mezcla extraña y cautivante que solo los que han ido a las “caídas” podrían identificar.

			Lasret dijo algo más, Zeqdas respondió, Naem intervino. Veyquer bailaba con la chica que le interesaba, sin prestar atención a nada más, y entre los presentes rodaba el licor sin detenerse. Maerius no aparecía por ninguna parte y pronto, la chica de ojos cafés se sorprendió buscándolo entre la multitud.

			<<No, no puedes>>, se repetía constantemente, intentando sacarse de la cabeza la imagen de aquella sonrisa ladeada.

			Sin embargo, las horas fueron consumidas por el trago, los Marlboro, los Lark, las puntas y el Norteño. El baile se tornó más sensual, más intenso, a medida que los estudiantes se embriagaban y las hormonas comenzaban a surgir, llenando el aire de todo tipo de fragancias, unas más agradables que otras.

			La noche había llegado en algún momento. Pocos ya quedaban en la fiesta, pero los que lo hacían disfrutaban como ningún otro, con el centro de atención en los cinco, que, gracias a sus metabolismos, tardaban muchísimo más en embriagarse. Maerius había aparecido por fin, repartiendo licor y dedicando miradas cargadas de significado a Zeqdas. Cuando la “hierba” fue intercambiado entre los presentes, el reloj ya marcaba cerca de medianoche.

			Zeqdas bailaba, junto con Naem y Lasret, con la cabeza pesada y el mundo destellante. Maerius bebía, Veyquer se había marchado hacia alguna habitación solitaria, para tener un poco de “privacidad”. La chica se dirigió a su mochila, guardado en uno de los armarios grandes de la casa, uno de los pocos muebles que quedaban en el salón, para recoger su celular. Había dejado el aparato hacía horas, ya que le resultaba incómodo de llevar consigo.

			Al abrirla, dentro encontró sus libros y hurgó con su mano en búsqueda del aparato. Lo encontró y a punto estaba de jalar el cierre cuando vio el primer libro de la pila que allí guardaba. “Historia”, rezaba el título. Mareada, a su mente acudió la clase, la exposición, el licenciado y sus estúpidas peguntas y declaraciones.

			“Son ecuatorianos”, había dicho el hombre y ellos habían asentido, como si intentaran convencerse de esa mentira.

			Ellos eran… distintos, sí, por supuesto, pero tampoco provenían de la patria de su padre, sino más bien eran hijos de ella. Habían nacido en Ecuador, pero por sus venas corría otro tipo de sangre.

			¿Quiénes eran, entonces?

			<<Quiteños>>, intentó responder la mente aletargada de la chica, pero esa identidad era un camuflaje, nada más que eso. —No soy Valeria —quiso gritar cuando le llamaron por ese hombre—. No soy Valeria Tibán, no soy como ustedes, no pertenezco a su grupo.

			Los muchachos intentaban llamar su atención, pero su mente estaba en otro lugar. Ella era Zeqdas Macpar, hija de Jeorg Macpar, heredera de un legado de años de historia. ¿Estaba olvidando su verdadera identidad? No, no podía hacerlo. Buscó con la mirada a sus hermanos, que de hermanos solo tenían el título, y los encontró. Veyquer no era Vladimir, Naem no era Natalia, Lasret no era Laura. Esas eran máscaras. Maerius de ningún modo era Marco, no, para nada. Al fijarse en el chico, este le dedicó una mirada intensa, y se empezó a acercar. Lucia tan atractivo…

			<<No —previno Zeqdas—, ni lo mires>>.

			Pero era inútil. Él podía sentir su aura y por lo tanto saber sus emociones. Él estaba consciente de que, a pesar de todo, le encontraba sumamente atractivo. Cuando llegó, se miraron frente a frente, rodeados del ruido, de los demás estudiantes, de borrachos por doquier. La música sonaba tan fuerte que estremecía las ventanas y el licor no se había terminado a pesar de las horas.

			—¿Estás bien, bonita? —Le preguntó Maerius, quién a pesar de intentar mantener la compostura era evidente qué estaba ebrio también.

			Ella no le dedicó palabra y en su lugar se acercó un par de centímetros, hasta que sintió la presencia masculina muy cerca, demasiado atrayente.

			<<No>>, insistía su mente, una y otra vez. <<No, no, no y no>>. 

			“Sí”, dijo su cuerpo.

			Ambos se acercaron el uno al otro, chocando al fin sus labios, besándose con una pasión profunda e inusitada. La culpabilidad de la chica se hizo presente, pero Nicolai estaba muy lejos y ella…

			Entonces sintió el dolor en el pecho. 

			Surgió muy dentro de sí, una sensación quemante, abrasadora, demasiado fuerte. Era parte de su aura, resultaba dolorosa, invasiva, como si la presencia de algo o alguien estuviera muy cerca y le apabullara.

			Zeqdas se separó de Maerius y logró apoyarse en una de las paredes. El mundo se había vuelto más borroso, una mezcla de colores estrambóticos. ¿Qué le sucedía? El chico intento ayudarle, pero sus palabras cayeron en oídos vacíos. 

			El ambiente entero había desaparecido para ella, lleno todo de esa sensación abrumadora proveniente de su pecho. Su padre le había hablado alguna vez de eso, de su instinto, pero resultaba tan fuerte y desagradable que quiso que pronto terminara.

			<<Las estrellas, —pensó—. Son las estrellas>>.

		

	
		
			EL HUMANO

			Mi enemigo se acercaba, enojado, hacia mí. Yo no podía, sin embargo, moverme, no podía hacer más que mirar la cercanía de mi muerte y estar quieto. Él me tomó entonces del cuello, listo para dar el golpe final. En sus ojos vi un destello rojo, un brillo inhumano.

			Entonces, desperté.

			Mis ojos se abrieron poco a poco a la par que mi mente se despejó. Otra vez el mismo sueño, ¿qué me pasaba? Siempre esa situación: yo en una lucha intentando defenderme, sin fuerzas, viendo como mis amigos eran vencidos. Ya muchas noches de lo mismo. Una vez había leído que un sueño reiterativo significaba el anhelo o deseo de algo; ¿en este caso sería anhelo de qué? ¿De ser golpeado?

			Me reí desperezándome en la cama, mirando el techo de mi cuarto, oscuro. Casi ni recordaba mi sueño, por lo que cerré los ojos intentando recordarlo, pero solo me dio más sueño. Suspiré, aun era de madrugada, pero tenía que ir al colegio.

			Apenas estaba levantándome cuando mi mami entró, llamándome por mi nombre. 

			—Buenos días mamita, —le respondí, educado.

			—Buenos días mijito, cámbiate rápido —ordenó, saliendo del cuarto tras prender el foco, provocando que entrecerrase los ojos. 

			Me levanté lento, cansado y adolorido. Mi mente estaba bien despierta, pero mi cuerpo dolía, como si hubiera hecho algún ejercicio. Hace días que estaba así, mejorando poco cuando mi mami me dio un paracetamol, pero sin dejar el malestar. Ahora tendría que ir enfermo a ese feo colegio.

			Perezoso, caminé hacia la puerta, viéndome antes en el espejo que quedaba justo alado de la misma. Soy un niño pequeño, de cabello negro, rasgos redondos y cuerpo medio regordete. No era guapo. Lo que más me gustaba eran mis ojos cafés, que hasta parecía que brillaban, devolviendo mi imagen y la de mi cuarto. 

			Ese lugar era mi universo entero, el único lugar donde mandaba completamente. Podía ocultarme, estar bien, jugar con mis juguetes, leer un poquito. Estudiaba intentando sacarme buenas notas y hojeaba los libros de paleontología que mi mami me había heredado. De grande quiero ser un paleontólogo. 

			Tomé el uniforme azul y gris, me lo puse y miré mi pelo despeinado. Sonreí. Reuniendo valor, salí del cuarto, dispuesto a enfrentarme al mundo entero.

			Ya era de tarde cuando regresé a mi cuartito. Tiré la mochila al suelo y yo me lancé hacia la cama, muy cansado. No había nadie en la casa, por lo que podía aprovechar.

			El cuarto era grande, con una ventana en la puerta por donde la luz entraba a toda hora. A la izquierda estaba el espejo donde me vi en la mañana, junto a unas pequeñas cajoneras con una tele encima, y alado de esto estaba mi librería, donde guardaba libros y juguetes. Mi cama era el trono desde donde veía mi pequeño reino. A la derecha estaba mi escritorio donde hacía deberes y una máquina de coser que mi mami puso ahí para ahorrar espacio. No había nada más.

			 Prendí mi consola de videojuegos y la tele, dispuesto a jugar hasta que llegasen. Mamá había salido con mi hermana y mi padre estaba trabajando, por lo que la casa era para mí solito. No había comido todavía, pero con videojuegos listos para jugarlos, no necesitaba nada más. La pantalla se encendió y jugué un rato, no sé cuanto tiempo, hasta que me dormí, sin saber cómo ni porqué.

			De nuevo estaba soñando, pero ahora era diferente. Todo era… negro. 

			Estaba de pie, más adolorido que nunca, sintiendo algo extraño dentro de mí. El cuerpo en el que estaba, ese cuerpo, no era mío, no sé como lo sabía, pero no era mío. Mi mente estaba dentro, pero… sí, definitivamente ese no era yo.

			La negrura a mi alrededor parecía que se movía, como si fluyera a través mío. Intenté moverme, pero entonces un sensación de arrastre apareció en mis pies y el agarre fue demasiado fuerte, como si algo quisiera llevarme a otro lado. Me resistí mucho, peleé y grité, asustado; sabía que, si lograban llevarme, ya no iba a volver. ¡Lo sabía! Poco a poco me desesperé, creyendo que iba a morir, creyendo que estaba muy cerca de irme, pero entonces, de nuevo, desperté.

			Mi mami me sacudía con cariño, riéndose de mi cara soñolienta mientras mi hermana jugaba por ahí, como la niña pequeña que era, más pequeña que yo. —Buenas tardes ma, —le saludé, contento de verla. Tras levantarme, vestirme y acomodarme en la mesa, comí el almuerzo que había llevado, una sopa de fideo con queso y arroz con carne frita. Estaba delicioso. Con más ánimos, fui a mi escritorio, para hacer mis deberes.

			Por segunda vez en el día, mi mente viajó entre posibilidades distintas, entre la certeza de que algo se me escapaba y las dudas que me provocaban mis sueños. Estudié toda la tarde, al menos fingí que lo hacía, y conversé distraídamente con mi mami sobre mi día y peleé con mi hermana por cualquier cosa. Sino fuera por los sueños, aquel sería un día común y corriente.

			Después de merendar, me acosté enseguida. No había hecho mucho en casi todo el día y aun así un cansancio enorme me llenaba el cuerpo. Aunque quería dormir, también tenía miedo de hacerlo, por lo que me mantuve leyendo mis libros hasta que los párpados se me cerraban por sí solos. Temeroso, cerré los ojos, sin saber con que me iba a encontrar esa noche.

			Para sorpresa mía, dormí bien por algunas horas. 

			Esos sueños raros no me atacaron por lo que disfruté de un descanso reparador hasta medianoche, cuando desperté sin razón alguna. 

			Al mirar el reloj me sorprendí: apenas llevaba dormido dos horas, cuando parecía que había dormido días. Iba a levantarme de la cama cuando caía en cuenta de que algo no estaba bien. Miré a mi alrededor. Algo perturbaba el ambiente… sí, lo sentía cerca mío, un miedo en mi mente, una cosita que no andaba bien. Me fijé en la ventana para mi mala suerte, asustándome aún más. Las ramas de los árboles del patio parecían manos oscuras, manos que se estiraban hacia mí. Podía verlas, como todas las noches, pero esta vez parecían más definidas, como sí mi vista hubiera mejorado. De hecho, todo estaba igual, más… nítido.

			Una luz amarillenta era lo qué me asustaba. Me di cuenta recién al analizar bien mi cuarto, percatándome de que un extraño resplandor amarillo estaba en todo, más en las cosas cercanas. No me moví no sé durante cuánto tiempo, buscando la fuente de la luz, sin encontrar nada. Intentaba levantarme cuando el color cambió del amarillo al rojo, lo que me causó más miedo.

			Estaba solo en mi cuarto, aunque podía escuchar ruido en las otras habitaciones, era incapaz de gritar, mi voz simplemente no salía y mis brazos y piernas temblaban, llevándome poco a poco fuera de la cama. Quite la cobija con mi mano, viendo como una vez más la luz se volvía verdosa. 

			¿Por qué miércoles mi cuarto era de tantas luces?

			Me puse de pie y entonces caí en cuenta de cual era el origen de la luz. El corazón se me subió a la boca. Era yo.

			Sin aguantar más, corrí hacia el interruptor de la luz, lo prendí para intentar despertar de esa pesadilla y el resplandor se esfumó, pero por un instante. La luz volvió después de dos segundos, más fuerte que antes. Ahora era naranja.

			Tragué saliva, intentando mantener la calma y llegué hasta mi cama, dónde me senté. No sentía ninguna sensación extraña, ningún dolor o algo, solo estaba la luz. Revisándome, intentado no sentir miedo a pesar de que tiritaba del terror, me di cuenta de que el resplandor no surgía de algún lugar en específico, sino que me rodeaba, a mí completamente.

			¿Qué me estaba pasando?

			Acerqué mis manos a mi boca, juntándolas, sin saber que hacer. Al levantarlas, algo llamó mi atención y al fijarme, aterrado, noté que mi piel era pálida. Poco a poco, de una manera sobrenatural, se iba desvaneciendo, deshaciendo, volviéndose transparente. No soporté más entonces. Grité sin voz y cuando me levanté para correr, mi cuerpo no respondió.

			Mis extremidades pesaban, más de lo acostumbrado, y gradualmente se volvía tanto el peso que me fue difícil siquiera moverme. Aunque me paré, mis piernas se doblaron ante el nuevo peso que soportaban. Gritaba, abriendo la boca, intentando pedir ayuda, lo hacía en silencio, incapaz de hacer salir un solo sonido, desesperado, deseando a mi mami. Fue inútil. Mi cuerpo se dobló, dejándome en el suelo.

			Un mareo intenso me hizo perder la orientación, como si mi cerebro se desconectara, volviendo borroso el mundo. La opresión aumentó en mi pecho mientras más pesado me hacía. Mis manos se desvanecieron tanto que pude ver el suelo a través de ellas, un suelo iluminado por el que era ahora una luz morada. 

			Mis ojos se desenfocaron y la sensación de frío en mis manos al tocar el suelo desapareció. Mis pensamientos eran más cortos. Lo último que vi fue como la luz cambiaba a un tono negro total, mientras que mis manos parecían atravesar el suelo, como si fuera un fantasma. No supe nada más. 

			Había perdido la noción del tiempo y el espacio. 

			Abrí, cerré los ojos, una y otra vez, sin distinguir nada, abrí y cerré las manos, y solo sentía… nada. ¿Estaba flotando? Moví mis pies y no tocaron nada sólido. Pude mover todo mi cuerpo, sin avanzar de mi lugar; en medio de una negrura inmensa. Allí, sin nadie más, aspiré con fuerza e intenté hablar, sin que las palabras surjan. 

			Forcé la mirada para encontrar algo, cualquier cosa, cuando de repente a lo lejos, una luz se encendió. En un segundo, me vi teletransportado hacia escasos metros de dicha luz: sin movimiento alguno, solo estaba lejos y entonces estuve ahí. ¿Qué estaba pasando? La respuesta me asusta.

			 En medio de la luz frente mío, aparece una sombra. Es una mujer que me mira, de pie, con la ropa destruida y uno de sus pechos fuera de la ropa, lo que me sorprende totalmente. Es la primera vez que veo uno. Ella es… hermosa, rubia, blanca. Pareciera que me mira, pero me doy cuenta de que ve algo más allá, un hombre que se acerca caminando como si todo fuera sólido. Algo en él se me hace conocido, pero no sé qué. La mujer y él caminan hasta qué sus luces se tocan y todo estalla, volviéndose blanco por unos segundos.

			Cuando puedo abrir los ojos, veo que no hay nadie, hasta qué noto a una figura arrastrándose por el suelo, dejando un rastro de sangre tras de sí. Alguien se acerca a ella, pacientemente, toma una espada que llevaba consigo y la usa para atravesarle el pecho, con los un chorro de sangre sale por todos lados. La impresión me deja quieto, atónito, tembloroso. ¿Qué estaba viendo? ¿Qué estaba pasando?

			Ahora aparece una mujer, creo que es la misma del principio, con más hombres y mujeres a su alrededor, creo que trece. Todos parecen muy concentrados y entonces se dirigen hacia el centro, hasta fundirse en una sola luz amarilla muy fuerte. Todo se vuelve muy rápido, desesperante.

			Veo esferas, bolas de luz, que se funden entre sí y crean nuevas, veo luchas y gritos, veo a un hombre dorado y rojo luchando contra un niño también rojo, escuchó gritos y alguien que dice herated, una palabra que no entiendo. Veo algo que parece una estrella rodeada de miles de puntitos, que chocan entre sí, también veo una familia escondida, que mira todo lo demás, esperando, con espadas en sus manos.

			Trece sombras asoman después, seis caen, reemplazadas por sombras más pequeñas. En medio asoman tres luces, una plateada, una dorada y una roja, que suban por sobre todos. Cuando la roja se divide en dos, todo desaparece.

			Entonces, una nueva imagen aparece. Hay una luz muy pequeña, débil y por apagarse, en medio de todo. Esta luz se mueve de un lado al otro, inquieta, y muchas otras luces más grandes intentan apagarle, pero solo la hacen más grande. Sé que quieren apagarlo, tengo la seguridad, pero no tienen éxito. La luz crece y crece por sobre todo lo demás, y se vuelve gigante, de color dorado y plata, además de rojo y violeta, justo frente a mí. Pareciera fuego, pero al tocarla es fría, helada como la oscuridad que nos rodea. 

			Parpadee y la luz ya no está.

			Quiero irme, moverme, pero no puedo hacer nada más que intentarlo. Finalmente, en el centro, aparece una vez más el hombre del principio, rodeado de la misma luz que se había ido, ahora más pequeña. Dura un segundo hasta que es cambiado por una mujer, distinta a las que he visto, al mismo tiempo que la luz se hace más pequeña, pero brilla con más fuerza. La mujer también es cambiada y reemplazada por otra, que hace crecer de nuevo la luz. Una última silueta asoma, de un hombre, y la luz empieza a arder, con tanta fuerza que me asusta.

			Quiero irme, pero no puedo, quiero gritar, pero no tengo voz. 

			Con el pánico en todo el cuerpo, veo como la luz se acerca a mí, sin que pueda escapar. Luces aparecen, pequeñas, intentando defenderme, pero es inútil. Pronto aquella silueta me alcanza y sonríe y yo grito y entonces… 

			Caí al suelo, chocando contra duro cemento, raspándome el brazo. Abrí los ojos por puro reflejo y ya no había negrura, ni luces, ni figuras extrañas. 

			Todo lo que estaba frente a mí era un parque, un parque grande.

			Intenté levantarme y toqué con mis manos la tierra y la hierba mojada. Era de noche, hacía mucho frío y algunos perros ladraban en la calle. Estaba solo, totalmente solo y me sentía helado y confundido. Había estado en mi cama, luego en mi cuarto, había visto las luces y la oscuridad y ahora estaba en un parque solo, sin saber que hacer.

			Los nervios me llenaron el estómago. Frente a mí veía juegos infantiles, por lo que corrí a esconderme allí, mirando hacia todas partes, asegurándome qué nadie me viera entrar a uno de los toboganes. Cuando estaba oculto en el juego, vi todo a mi alrededor, tiritando por el frío de la noche. 

			Las calles eran como las de Quito, debía ser mi ciudad, pero no sabía porque me encontraba en ese parque. Las lágrimas llenaban mi rostro, quisieron hacerlo, pero intenté contenerme. Solo, apenas con la luz de los postes, permanecí escondido. Al menos no sentía el viento allí adentro.

			—Mami —susurré, con la voz quebrada.

			Ella siempre me decía que cuando estuviera en una situación mala, buscase a algún policía o pidiera una llamada en cualquier tienda, pero no veía a ningún chapa ni había nada abierto a esa hora. ¿Qué me había pasado? ¿Por qué estaba ahí? 

			De repente, me fijé en qué nos encontrábamos en un barrio alto, desde donde se veía la ciudad. Sí, debía ser Quito, pero yo no sabía que hacía en ese parque, solo, con frío y miedoso.

			Miré las estrellas, las pocas que había, y todas me parecieron bonitas. 

			Lloré entonces, abrazado a mí mismo.

		

	
		
			IVAN ERALET

			El joven soldado se movió en su cama, inquieto.

			Algo había en la noche que le resultaba extraño, una sensación de desconexión con sí mismo, como si se viera desde fuera de su cuerpo. Vestido con la ropa de dormir reglamentaria, incómodo, miraba hacia el techo, después a la ventana, después hacia la oscuridad de una de las esquinas de su cuarto.

			—¡Eralet! —Le había gritado el comandante Atleramni, con voz fúrica, como una muestra de fuerza ante los demás conscriptos. Al llegar ante él y tras el saludo militar, sus palabras, sin embargo, fueron más amables—. Muchacho, debes dejar de insistir con eso —le había susurrado.

			—Señor, lo entiendo, pero no soy solo yo, somos muchos —intentó defenderse.

			—Esos “muchos” no están molestando a sus superiores. A mí solo me han llegado reportes tuyos.

			—Y sabe bien, señor, que no soy de los que hablaría con mis superiores por cualquier cosa.

			—Y sabes bien, muchacho, que te tengo aprecio. Por eso te pido que dejes de insistir. ¿Luces en el cielo? —La voz de Atleramni era incrédula; de verdad no creía en lo que Ivan alertaba—. Si hiciéramos caso de cada reporte de “avistamientos” extraños, no pararíamos de hablar con locos, todos los días.

			<<No necesito su aprecio —había pensado—, necesito su apoyo>>.

			Atleramni después de todo venía desde Quito, y por lo que entendió, genuinamente pensaba que no había ningún problema. Quiso replicar, decir mil cosas distintas, dar las razones por las que tantos soldados viendo lo mismo era señal de que algo andaba pasando. Quiso continuar con esa charla, defendiendo lo que sabía correcto, pero guardó silencio y fingió que obedecería. 

			¿Qué más le quedaba por hacer? 

			Ninguno de sus superiores prestaba atención a sus dudas y cuando pidió a sus compañeros que también hablasen, prefirieron guardar silencio, evitando el conflicto. Las “luces en el cielo”, como las había llamado el comandante, eran reportes cada vez más frecuentes de lo que los testigos describían como llamaradas de distintos colores, moviéndose por el cielo nocturno, usualmente cerca de la selva, más al sur del país.

			Mientras miraba al techo del cuarto de paredes verdosas, adornado apenas por un escritorio, un armario, la cama y una ventana pequeña, se planteó la posibilidad de estar equivocado, que si lo que vio él también era producto de la sugestión, pero sus ojos no podrían fallarle de tal modo.

			No era un hombre supersticioso. Su pensamiento se basaba en la lógica y en el accionar resultante, con sus causas correspondientes. Las luces que veían los soldados en la noche parecían elemento de ficción, y así lo había creído él mismo, desdeñando las palabras de sus compañeros cuando le hablaban de dichas experiencias. Así lo creyó hasta que una noche de viernes, hace dos semanas, vio con sus propios ojos dos resplandores que contrastaban con el cielo nocturno de la selva. Había parpadeado, creyendo que era un falla de su visión, pero al mirar atentamente notó que ambos se movían. No supo como reaccionar. ¿Cómo habría de hacerlo? Cuando el ser humano habla de ser valiente afirma mil cosas, pero cuando se trata de demostrarlo es cosa distinta.

			—¿Qué fueron? —Le preguntó a la oscuridad de su cuarto. 

			Poco pudo ver, menos identificar. Antes de que se perdieran en la lejanía, advirtió que su “constitución” era extraña. Brillaban, por supuesto, causando un efecto de resalte, pero no parecían luz como tal, no del mismo tipo que conocía y entendía como tal. Su mente no había querido llegar a tal conclusión y su boca a tales palabras, pero en la soledad de su cuarto, con las emociones fluyendo, no lo pudo evitar.

			—Parecía vivo —dijo.

			En su cuarto, acostado y mirando a la nada, la afirmación no sonó tan estúpida, pero no dejaba de ser ilógica. Las luces en tantas partes debían tener una explicación que fuera más satisfactoria que las especulaciones sobre ovnis, la tierra hueca o espíritus de la selva, como algunos soldados decían. Por ello quería investigar, llegar al fondo del asunto así fuera la solución alguna tontería, resolver de una vez por todas ese “misterio”. Sin embargo, sus superiores eran reacios y aunque habló con Atleramni, que confiaba en él y lo conocía desde sus tiempos de estudiante, no surtió efecto.

			Sí quería resultados, debía obtenerlos por sí mismo.

			No resistió más; se levantó de la cama. El frío de la noche le estremeció cuando salió del calor de la cobija y sintió el suelo de cemento con los pies desnudos, una superficie áspera y fría. No estaba en su forma de ser la inacción, no podía quedarse tranquilo mientras a su alrededor sucedían tantas cosas.

			<<No soy solo yo>>, intentó justificarse. No era el primero ni el único en ver las luces, pero sí sería el primero en buscarles explicación. Sencillamente no podía esperar una resolución natural. No. No era su estilo quedarse quieto.

			Su personalidad se volvió así, intensa y dispuesta a hacer lo que los demás no, cuando escuchó las primeras críticas sobre su estadía en la escuela de oficiales: “es un niño de papi y mami”, habían comentado dos de sus compañeros, y aquella frase le caló hondo en el alma, por supuesto que gracias a sus padres logró ingresar a la escuela, pero nunca esperó ser tratado de ese modo, como si no tuviera mérito propio, como si todo lo hubiera obtenido fácil. Desde aquel día, dejó toda comodidad y lujo y se concentró en demostrarle al mundo entero que Ivan Eralet era en realidad un oficial que lo obtendría todo por su propio esfuerzo, dedicando su vida entera a esta resolución, determinado a no detenerse nunca. Gracias a esa decisión sufrió muchos problemas, pero también obtuvo bastantes victorias.

			Mientras se ponía los zapatos, se llenó de ímpetu. No haría falta cambiarse de ropa, por lo que tomó una chompa y se la colocó encima, para palear el frío. Silencioso, procuró moverse con cuidado cuando abrió la puerta de su pequeña habitación, saliendo a un pasillo silencioso y de colores verdosos. A pesar de su rango como teniente, no podía andar pululando por cualquier lugar, por lo que procuraría andar con cuidado. De todas formas, ya sabía a donde quería ir.

			El edificio en el que descansaba correspondía a las habitaciones de los oficiales, cerca a los barracones de los conscriptos de rangos más bajos. La base militar en la que se encontraba era amplia, compuesta de un hangar central donde se guardaban helicópteros pintarrajeados de verde, cajas diversas y poco más; además de cuatro edificios, dos a cada lado de la estructura central. Los de la izquierda correspondían a edificios administrativos, archivo y comedores, mientras que los de la derecha eran los barracones tanto de los cabos como de los oficiales.

			Cubierto por las sombras de la noche, apenas portando una chompa gruesa y llana sobre el pijama reglamentario, se dirigió hacia el edificio donde se guardaba el archivo de reportes de la base desde su creación, pasando por el hangar y evitando las patrullas nocturnas. Todos los edificios eran de color verdoso, con techo de teja.

			Un conscripto de bajo rango cuidaba la puerta de la sala que quería visitar, con su uniforme impecable y el fusil listo, bajo un pequeño tejado que le protegía de la lluvia y con un foco que arrojaba luz dorada. Por lo que recordaba el “archivo” de la base era un lugar lleno de anaqueles donde las estanterías se apilaban una tras otra y dos computadoras viejas descansaban, apagadas. 

			Ante su llegada, el guardia se plantó, firme. 

			—¡Teniente Eralet, señor! 

			—Descanse, —ordenó Ivan. Su mente formuló rápida alguna excusa para su presencia allí, lamentándose no haber pensado algo más elaborado antes de abordar al cabo. Si quería llegar a su objetivo debía ser convincente, por lo que continuó con firmeza y aplomo—. Necesito revisar unos archivos sobre… una misión de Quito.  Sé que la hora no es la mejor, pero es una situación urgente.

			El cabo analizó su vestimenta y a él, con la duda reflejada en los ojos. Finalmente habló, dudando. 

			—¿Tiene el permiso de la comandancia, señor?

			<<No lo necesito>>.

			—Dada la situación, esto es algo que yo estoy haciendo de manera extraoficial, —argumentó el teniente.

			—Mis órdenes son no dejar pasar a nadie sin autorización escrita, señor. No por usted, sino que nadie puede hacerlo. Espero que me entienda —se disculpó.

			Ivan miró fijamente al hombre, qué no parecía tener intenciones de ceder. Le agradó de inmediato; hombres con firmeza era lo que faltaba en la milicia, una cualidad que apreciaba y respetaba. Sin embargo, ahora mismo necesitaba que él fuera más flexible. Sabiendo que no lograría convencerle con su mera presencia, decidió lanzar un último argumento.

			—¿Cuál es tu nombre? —Interrogó.

			—Cabo Héctor Guala, señor.

			—Quizás dejarme entrar nomás ahora no te parezca lo mejor —su voz se llenó de seguridad, como si estuviera diciendo la verdad—, pero, ¿qué crees que sea peor? ¿Qué me dejes pasar sin una orden o qué el comandante Atleramni en persona se entere de que gracias a ti no pude cumplir sus órdenes? ¿Te parece si le digo que gracias al cabo Héctor Guala no obtuve la información que buscaba? 

			Tal y como esperaba, el hombre se mostró nervioso y dubitativo. No se había equivocado: la mención del nombre del comandante era suficiente para descolocarle. Mientras el subordinado pensaba su respuesta, el oficial miró los largos patios oscuros, cercados por una reja de varios metros de alto. Fuera del perímetro de aquella base del oriente del Ecuador, la selva oscura se extendía, ocultando millón de secretos.

			—Si lo dejo pasar, señor, —la voz del cabo temblaba— ¿no tendré problemas?

			Ivan tardó en responder, haciéndose el interesante. —Ninguno —afirmó, sin saber si estaba en lo correcto. <<Lo siento si te ganas algún problema, pero mi labor es más importante>>.

			—Siga, entonces —el cabo, nervioso se hizo a un lado y abrió la puerta—, por favor, le ruego no se demore.

			Al avanzar le palmeó la espalda, como si fuera un tutor, a pesar de que la diferencia de años no superaba la década. Al entrar por la puerta, escuchó como el cabo la cerraba tras su paso. Su primer impulso fue encender la luz, pero se sentía un intruso, como si hiciera algo prohibido, a pesar de su determinación, por lo que se limitó a encender la linterna de su celular y prepararse para examinar el archivo consistente en miles de páginas reunidas, una tras otra, organizadas en archivadores, separadas por secciones. 

			Frente a él, los anaqueles le esperaban, grises, con los documentos sobre ellos. La parte administrativa siempre era la más descuidada, pero en ese caso se encontró con documentos relativamente organizados. Eran las once de la noche. Ivan caminó entre los documentos más recientes que habían guardado, de hacía un mes atrás, buscando los reportes de incidentes, que más bien eran pocos. Tras leer algunos, no entendió porque sus superiores no daban la debida importancia al asunto.

			Retrocedió en el tiempo, sintiendo el frío de la noche y la soledad de aquel cuarto helado. Leyó papeles de hacía semanas, y meses atrás, cada vez más lejos, unos tras otro, como un obseso. La mayoría de documentos contenía información similar, relatos que coincidían con lo que él vio, las luces en medio de la noche. El tiempo fluyó sin sentirlo, pero alrededor de la media noche, sintió una extraña sensación dentro de sí, un impulso que se esfumó tan rápido como había llegado. No le tomó importancia.

			Tras horas de búsqueda encontró algunos papeles que le resultaban más interesantes que otros. Había reportes de avistamientos de la agrupación rebelde conocida como los “Yanapakys”, surgidos a raíz de la disolución de la Gran Colombia y que se creyeron disueltos en su totalidad; también algunos testimonios de luces en la selva, no en el aire, sino en medio de los árboles. Aquello le pareció interesante, por lo que a él le concernía los avistamientos no se reportaron más que en el aire.

			Decenas de documentos pasaron por sus manos, tanto relacionados con los avistamientos como otros que no. En las bases de Quito la seguridad con respecto a la administración era muy fuerte, pero en aquella base del oriente nadie consideraba necesaria ponerle tanto esfuerzo a un cúmulo de hojas y de todas formas, los anaqueles guardaban tan solo información más “pública”. Por lo que sabía, la verdadera información sensible se guardaba bien en bases de datos o en archivos en Quito, en el Palacio de Cristal.

			Cuando se dio cuenta, sin notar el transcurrir del tiempo, había llegado a los seis meses de antigüedad y entonces, los reportes desaparecieron. No había más información referente a las luces, ninguno indicio o indicación. Los últimos papeles estaban en sus manos, un par que se conservaban en perfecto estado. Por mera inercia, ojeó algunos y los dejó pasar hasta que, en uno de ellos, una frase llamó su atención.

			Luces de febrero, 79

			La oración estaba escrita con una caligrafía apretada y pequeña, sobre un pequeño papel pegado en uno de los primeros reportes que se dieron de los avistamientos, junto a un párrafo que leyó prontamente:

			…por lo que afirma textualmente la cabo Myriam Duchi, las luces que avistó mientras se dirigía a dejar documentos SIN relación con el incidente en la administración de la BASE, “se movían erráticas, como si alguien les siguiera”. El incidente ha sido declarado…

			Ivan miró con atención el papel y lo leyó profusamente, buscando cualquier indicio, sin éxito. Lo único relevante era la frase de tres palabras y un número. Pensativo, recogió todos los papeles que había examinado y le parecieron importantes, los dejó hecho un pequeño montón en una silla y guardó todos los reportes inútiles, dejándolos tal y como los encontró. Ordenó el anaquel y finalmente, pareció que nadie había tocado siquiera la percha. Entonces se dirigió hacia los anaqueles mucho más antiguos, al fondo de la sala y revisó los años en los que iban guardados los archivos.

			Tal y como esperó, en aquel lugar aún no habían digitalizado los documentos, por lo que los papeles viejos se extendían en hilera, uno tras otro, encerrando miles de secretos del pasado de la base. Para suerte suya, su búsqueda resultaba relativamente especifica. Se movió entre las carpetas enormes, descartó lo que no necesitaba, descendió en el tiempo hasta que sus ojos avistaron el premio mayor: el año de 1979.

			Rápido, ignorando el frío que sentía en todo su cuerpo, abrió la carpeta y buscó el mes de febrero, una fecha que había transcurrido hace tanto tiempo que él ni siquiera nacía. “No estabas ni en planes”, habría dicho su madre.

			Los viejos papeles que sacó de la carpeta estaban cubiertos por una capa de polvo, amarillentos, con las esquinas carcomidas. “Reporte de incidentes febrero”, rezaba la primer página, en blanco, y con más ansiedad que nunca, Ivan se sumergió en la búsqueda que le atañía. No demoró mucho. Al llegar al nueve de ese mes, su corazón se aceleró y las manos empezaron a sudarle.

			"Una hora después las luces descienden a la selva, donde terminan supuestamente estrelladas en las coordenadas -0.174977, -77.178465, a cinco kilómetros de la base.

			En horas de la noche se organiza un equipo preparado para investigar la zona, pero tras una búsqueda de horas, la búsqueda se declara "infructuosa" 

			Ivan Eralet se llevó el documento al pecho, como si estuviera abrazando un tesoro. “Incidente sin clasificar”, finalizaba el reporte, la primera mención conocida sobre las luces en el cielo. Había terminado su búsqueda. 

			Afuera, el amanecer hacía acto de presencia, mientras dos luces cruzaban por el cielo, veloces, sin que nadie las viese.

		

	
		
			JEORG MACPAR

			El hombre despertó de repente, agitado.

			El impulso en su pecho era más fuerte que nunca: una presencia extraña e invasiva, algo que perturbaba su interior de una manera que le resultaba desconocida. Miró hacia su alrededor, hacia la semioscuridad de su habitación, iluminada por la luz tenue del cielo nocturno. Las paredes blancas estaban allí como todas las noches, el clima era el acostumbrado, el ruido del bosque llegaba a sus oídos como siempre y Yaroit dormía profundamente, igual que todos los días. Todo parecía bien.

			Sin embargo, algo fluctuaba a su alrededor, algo sutil, que había disminuido su influencia desde el susto inicial hasta convertirse en un rastro. Miró a todas partes, una y otra vez, buscando la causa de su intranquilidad, pero todo lucía como siempre, igual de aburrido. Cauteloso, dejó que su resplandor fluyera hasta cubrirle el cuerpo entero, cubriendo el cuarto de luz azul. Cerró con fuerza los dientes, esperando algún ataque que explicara su instinto activado, pero nada llegó.

			Decidió contar hasta cincuenta en su mente, pero cuando llegó al treinta, decidió que había sido suficiente. Salió de la cama y se plantó, con el resplandor refulgente y determinó, por fin, que no había nadie más que Yara. Caminó hasta el ventanal de su habitación, un cristal enorme que dejaba ver el bosque circundante. Lo abrió y salió al aire nocturno, flotando a la misma altura del segundo piso, donde se encontraban los cuartos.

			—Nada —ratificó, hablándole al cielo.

			Sobre él, las pocas estrellas apenas dejaban verse. Las nubes recorrían el cielo, incansables y la luna asomaba, tímida. Debajo, la tierra lucía verde oscuro, y frente a él, el bosque se fundía en un mosaico misterioso. Caviló sobre sus emociones descontroladas y trató de frenarse, diciéndose a sí mismo que quizás, solo quizás, no estaba sucediendo nada.

			<<Pero es mentira>>.

			Ascendió sobre el límite de los árboles, subió hasta que la casa pasó a ser pequeña y miró hacia abajo, por sobre todo lo demás. Vestía un pijama humano, que le resultaba extrañamente cómodo, compuesto de una camiseta y un pantalón de tela. Su resplandor era cálido, por lo que al rodearle evitaba que sintiera el frío de aquellos parajes. El clima era muy similar a su lugar de nacimiento, su ciudad, por lo que se sentía cómodo. Recordando las palabras de una vendedora de verduras del mercado de san Roque, pensó en las estrellas, su lugar de origen, en el mundo perdido y que, a medida que pasaban los años, se volvía más borroso, como si se tratase de otra vida. Para los estándares de su especie era joven aún, pero entre humanos empezaba a sentirse viejo, como un desfasado en el tiempo, un foráneo que no debía estar allí.

			—Las estrellas —repitió, para no olvidarlo nunca—, yo vengo de las estrellas.

			Entonces su resplandor explotó y Jeorg se convirtió en una llamarada de luz azul, tan intensa que hubiera sido vista por cualquier humano que levantase la cabeza esa noche. Mientras fluía, llenándole de vida y poder, el hombre cerró los ojos, concentrado en sus emociones, en su instinto, en el poder que había en todas las cosas y que él, como un privilegiado, podía sentir. Apretó los puños y calmó su corazón, detectando paulatinamente las presencias cercanas, las más importantes, como Yaroit, dormida en la casa. Fluyó y fluyó hasta que también identificó a los Cinco, cuya esencia era muy “visible” al estar en grupo; incluso le llegaron volutas de la mitas, allá en las montañas. Después identificó las auras pesadas de Efxil y Dyhret, pero nada más. 

			Sin embargo, en lugar de irse, la sensación de inquietud incrementaba.

			Decidido a llegar a una solución de una vez por todas, la luz azul se llenó de volutas blancas, como trazas, y sus ojos brillaron plateados. Buscó y buscó, y cuando estaba por descender, finalmente llegó hasta él una esencia extraña. La tenía, muy lejos, muy débil, pero presente, lista para que la encontrase. Dudó un instante antes de dejar fluir su aura y salir disparado hacia Quito, volando.

			Se elevó por sobre las nubes, sin más que su pijama y las llamas que le rodeaban, intensas, y aceleró cuando notaba que la presencia se volvía más débil. ¿Quién podía ser? Conocía de sobra la forma y sustancia de cada una de las auras de los demás, por lo que estaba seguro de nunca antes haber sentido a la que perseguía, que le resultaba extraña, distinta, única. 

			Aceleró aún más, convirtiéndose en una estela, cuando un recuerdo le llegó en forma de una escena: una tarde soleada con Esjean Angermar, quien fuera su mejor amigo, un hermano. “Mi aura es distinta”, había dicho él y Jeorg había examinado atento la forma de aquel resplandor. Trago saliva, frenó en seco, en medio del aire, con un viento tan fuerte que le arremolino los cabellos. El que sentía ahora era el mismo tipo de resplandor que tenía Esjo, como le solían llamar sus allegados.

			<<Dual>>, pensó.

			Era imposible, de todos los modos imposible. Esjean llevaba muerto treinta años y los de su clase se habían ido con él. Pero allí estaba la presencia, tan similar y tan distinta. Temblando sin razón aparente, reanudó su vuelo.

			El aura de los duales era claramente identificable por ser más liviana, menos densa, como una corriente de aire en lugar de una brisa intensa. Esjean era uno de ellos, por lo que la conocía de sobra. Había pocos, por supuesto, y todos ya estaban muertos, como la mayoría de su especie. En su propio mundo era complicado encontrarse con uno de ellos, pero aun en la tierra, en la que no habría razón para su presencia.

			¿Podía ser acaso que algún humano estuviera desarrollando aura?

			No, aquella posibilidad estaba lejos de concretarse. Ya realizó decenas de pruebas con humanos antes, exámenes y análisis de todo tipo, desde muestras de sangre hasta exponerlos directamente al aura, pero ninguno había dado señas de desarrollar aquel poder. La especie humana, que supuestamente era su ancestra, estaba lejos aún de llegar a su nivel. Descartando aquello, ¿qué opción quedaba?

			Finalmente llegó a la altura del “desvío”, el cruce entre la avenida Simón Bolívar y la Autopista General Rumiñahui, tras haber volado con toda la velocidad de la que disponía. Desde arriba, donde se encontraba, no parecían haber señales de actividad humana. Volvió a buscar a la presencia y la encontró, mucho más cercana y más diáfana. Era extrañamente familiar, como un vestigio del pasado.

			A menos qué…

			<<No —se dijo—, es imposible>>.

			Nunca se había relacionado mucho con la cultura de los duales, a pesar de que su mejor amigo era uno, pero sí sabía que, de vez en cuando, en su planeta sucedían “cruces” que provocaban la aparición de un nuevo ser dual, como los conocían a aquellos que pertenecían a dos dimensiones. El fenómeno fue estudiado durante siglos por los sabios, pero nunca se llegó a una conclusión satisfactoria. Hasta el día en que su mundo fue destruido, el fenómeno seguía sucediendo, y lo que sentía ahora era demasiado similar a la presencia de los duales que muy pocas veces vio llegar.

			Se detuvo una vez más, incapaz de pensar con claridad las cosas. En su mundo el fenómeno era algo conocido, que sucedía a veces, quién sabe porqué razones. En la Tierra, sin embargo, no tenía porqué pasar, no había razón alguna, motivo, provocación. Décadas había vivido en ese mundo y nunca vio llegar a ningún dual. 

			¿Podría ser qué ahora iba a empezar a suceder en la Tierra? No era lógico. Los humanos no eran sensibles al aura, no tenían ni el poder ni los medios. ¿Por qué?

			—¿¡Por qué?! —Gritó al aire. ¿Quizás la presencia de su especie había cambiado algo en la Tierra? ¿La llegada de Efxil era un detonante? 

			Cuando el mercenario llegó, tuvo miedo, debía de admitirlo. Nunca se habría imaginado que el hijo de Estrot Darearc estaba vivo y se había convertido en un conquistador galáctico, de ningún modo había concebido que el pasado le golpearía tan fuerte en la cara. Apenas detectó la nave había atacado al motor y a los sistemas de comunicación, dañándolos permanente, sin esperar que de dentro iba a emerger ese hombre, que era un niño la última vez que lo vio. Sin embargo, a pesar del miedo, esa sensación no se comparaba en nada con lo que estaba sintiendo ahora mismo, flotando en el cielo de Quito.

			Por más que intentaba alejarse del pasado, del dolor que sintió y del sacrificio que hizo, era perseguido constantemente por los vestigios de su vida anterior, por lo que perdió y nunca más tendría. Primero Efxil Darearc, ahora un dual, no quería ni podía entender que era lo que estaba sucediendo. Impetuoso, volvió a despegar, dejando una estela azul claramente visible, tan veloz que el mundo se convirtió en un borrón.

			Agolpados en su memoria llegaron más recuerdos, escenas diversas, tan hirientes como el filo de una daga, tan amargas como la misma hiel, entremezcladas con tardes de sol y días con su esposa y sus hijos, mezclando el dulzor y la pena de una manera tan intensa que le afligió el corazón. Gritó con fuerza, de impotencia y furia, y a punto es tuvo de pasarse del sitio indicado. 

			Frenó en seco, en el acto, deteniendo su cuerpo decenas de metros sobre el aire, mirando hacia abajo, donde las casas eran punto grandes y las luces contrastaban con la oscuridad. Se dejó caer poco a poco, frenando hasta que estuvo a una distancia prudencial del suelo y apagó completamente su aura, para caer de un tirón. Aterrizó en medio de un parque, donde los árboles apenas y ocultaban su llegada.

			A su alrededor, las casas yacían silenciosas y las calles solitarias; todo el mundo con aquel tono naranja procedente de las farolas. El parque era amplio y como todo barrio de Quito, los edificios circundantes eran una amalgama de culturas y estratos sociales. Allí cerca debía estar a quién buscaba.

			Jeorg se movió silencioso, descalzo, por la gravilla. Su instinto le indicaba que su objetivo estaba cerca, sin necesidad de encender su aura, la sensación era apabullante, una corriente que se volvía más débil a cada instante. Buscó con la mirada entre los recovecos de los juegos infantiles, sin hallar nada y dobló, dispuesto a trepar a un árbol para obtener mejor visión cuando un ruido sutil llamó su atención.

			Rápido se dio la vuelta y detectó apenas un atisbo de movimiento dentro de uno de los toboganes. Ahí debía estar el dual. No sabía quién era, si sería hombre o mujer, cuál sería su fuerza y que tantos problemas le podría traer. Caminó lentamente, moviendo los hombros para calentar su cuerpo en el caso de que hubiera un enfrentamiento. Lograría ganar, eso lo tenía más que claro, pero quería evitar hacer demasiado ruido.

			Dio dos pasos más, esperando lo peor, pero sus oídos desarrollados escucharon algo que le hizo dudar. Sollozos. Quién sea que estuviera dentro estaba llorando.

			No se le daba bien lidiar con las lágrimas, ni siquiera con las de sus propios hijos. ¿Qué podía hacer ahora? ¿Cómo abordar al desconocido o desconocida? A punto estuvo de decir algo cuando pensó que, quizás, la presencia hablaría su idioma natal.

			—¿Ed eam rezna? —preguntó. Al no obtener respuesta, decidió seguir intentando, ahora en español—. ¿Buenas noches? Vengo… sin ánimo de conflicto, solo quiero verte.

			Nadie salió del tobogán, por lo que empezaba a impacientarse.

			—Quiero ayudarte. Sal, no tengo intenciones de luchar contigo —pidió en español y repitió en su idioma—. Iequiro ayure.

			Tras esas palabras, notó movimientos en el tobogán, pero en el sentido contrario al que él estaba. Quién quiera que estuviese dentro intentaba escapar. Molesto, dio tres zancadas y alcanzó el otro lado, rápido, sorprendiendo a la figura que emergió, dándole un susto de muerte. Esperaba ver un ser poderoso y que quizás intentaría desafiarle, esperaba una amenaza, un desafío, cualquier cosa menos lo que vio. 

			Era un niño, con los ojos bien abiertos y las manos temblorosas.

			Ambos se miraron durante un instante y entonces el pequeño se agachó, aterrado, pidiendo que no le hiciera daño. “Por favor”, rezaba la criatura, una y otra vez, hasta hartarle. A pesar de sus intentos de callarlo, el niño simplemente parecía estar sordo y sus quejas pronto provocaron el ladrido de perros que debían estar en las casas cercanas. El hombre no supo que hacer hasta que dejó fluir su aura, sin considerar más opciones. Las volutas pequeñas que salieron de su mano alcanzaron al pequeño, extendiendo su influencia casi de inmediato.

			Por fin, ambos parecieron relajarse.

			—No quiero hacerte daño —repitió Jeorg, seguro ahora de que el pequeño debía hablar español y confirmándolo cuando éste levantó la mirada con ojos de entendimiento. No sabía cómo proceder, que decir, o cual sería la mejor manera de abordarle, por lo que actuó sobre la marcha—. Vine a buscarte porque me di cuenta de tu presencia, pero no esperaba que fueras tan joven.

			El chiquillo no dijo nada, lo que le molestó. Parecía a punto de llorar, por lo que tentado estuvo de golpearle, pero logró contenerse. Odiaba el llanto de los niños. A pesar de la manipulación que había ejercido, el niño parecía inconsolable. Jeorg se movió unos pocos pasos, indeciso. Sin embargo, en medio de un parque humano, en la madrugada, no le quedaban muchas opciones.

			—Mira —intentó usar la voz más conciliadora posible—, ven conmigo. Te daré un lugar de descanso, comida y ropa, si es lo que quieres, pero no podemos estar aquí. Los humanos no saben de nuestro poder y podrían alterarse en demasía.

			El niño asintió levemente, lo que consideró un gran avance. Entonces Jeorg, sin perder tiempo, encendió volutas de su aura y se elevó centímetros en el suelo, volteando, preparado para despegar. Sin embargo, antes de hacerlo, un sombrío pensamiento cruzó por su cabeza.

			—Puedes volar, ¿no? —Le preguntó al chiquillo, sin ocultar el gesto de fastidio cuando negó con la cabeza. A punto estuvo de decir algo más cuando vio como el niño caía al suelo, desmayado.

		

	
		
			YAROIT ARCERA

			La chica flotaba, una llamarada violeta, muchos metros por encima de la casa oscura, tal y como Jeorg había hecho antes de irse. Permanecía quieta, mirando hacia la lejanía, perdiendo la noción del tiempo que llevaba allí. 

			Sus sentidos le indicaban que el hombre estaba lejos todavía, pero acercándose a gran velocidad; y aunque ella no tenía tan aguda la capacidad de sentir el aura, la presencia de Jeorg era la más poderosa de todas, fácilmente identificable a pesar de estar cientos de kilómetros lejos de ella. Sin embargo…

			Se hartó de la quietud. Subió unos cuantos metros más, dejando fluir su resplandor con fuerza, con las manos estiradas, sintiéndose poderosa. Estaba rodeada de aura, y al rodearse de aura, no había mujer más dichosa que Yaroit Arcera. Jeorg tardaría en llegar por lo que, dejando que su poderío se incremente, ascendió, acelerando hasta convertirse en un proyectil que rompió las nubes. La luna le sonrió cuando alcanzó cientos de metros de altura.

			Gritó, dio una voltereta e inició el descenso, apagando su resplandor para que pudiera caer libremente. Mientras el viento azotaba su rostro, las palabras de Jeorg acudieron a su mente, aquellas explicaciones e inferencias dadas hace años, en su juventud, cuando apenas aprendía los entresijos del control aurico. 

			“…algunas especies son más sensibles a ella, manipulándola a su antojo, como nosotros. Nos brinda capacidades más allá que las que posee nuestro cuerpo: fuerza, vista, oído, tacto, todo se potencia…”

			Aquella frase fue dicha una noche igual de fría y oscura, en las laderas del Cotopaxi, donde ella y sus hermanos, vestidos con ropa muy abrigada, aprendieron a dominar el aire. Jeorg no era un profesor paciente, por lo que en lugar de explicaciones extensas, prefirió hacerlo al “modo de su especie”, afirmando que en su mundo todos aprendían de la misma manera. Uno a uno, los niños fueron arrojados por un precipicio, y si bien Yaroit tuvo mucho miedo, al sentir la confianza en el aura de Jeorg supo que el hombre nunca les dejaría causarse daño. 

			Saltó, probando por primera vez la caída libre, gritando de susto y emoción mientras su cuerpo se precipitaba al suelo y el mundo se volvía un borrón de colores grises. El blanco del hielo de esos parajes le estaba esperando, mortal; Yaroit cerró los ojos, temiendo lo peor, pero en el momento menos pensado su propia aura frenaba su descenso y así, con un salto de fe, Yaroit aprendió a volar.

			<<Y que genial que es>>, pensó la chica, encendiendo de nuevo su aura y girando velozmente, convertida en una llamarada intensa, pasando a través de los árboles y ascendiendo antes de chocar con las copas. Sintió el viento en el aire, volteó, giró y saltó hasta detenerse, en seco. Nuevamente estaba en su posición original, pero ahora la presencia de Jeorg era mucho más clara y pudo identificar que es lo que antes le llamó la atención.

			El hombre no venía solo.

			Por mera inercia se colocó en posición de pelea, con los puños arriba y las piernas muy firmes. ¿Quién acompañaría a su padre? ¿Sería acaso que Efxil…? No, no era posible, él la hubiera llevado consigo en caso de cualquier situación conflictiva. Yaroit había despertado cuando escuchó a Jeorg y alcanzó a salir solo para ver cuando ya era una llama azul en la distancia. Decidió no seguirle, expectante ante que es lo que iba a hacer y prefirió hacer un vuelo nocturno, para refrescarse. Ahora que regresaba, al notar que lo hacía acompañado, no sabía que pensar.

			Tensó los músculos, esperando para actuar. ¿Sería algunos de los otros? No era posible tampoco, ya que Jeorg le habría avisado. Revisó su brazalete, eran las dos de la mañana, y mientras esperaba, sintió hambre y frío. —¿Quién? —Le preguntó a la noche, y la noche respondió con una ráfaga de viento que le movió los cabellos.

			Yaroit descendió poco a poco, centímetro a centímetro, hasta que alcanzó el techo de la casa. Vestía un pijama humano, ropa liviana y de tela simple, de un color rosa que le gustó apenas lo había visto. En ciertas circunstancias la ropa humana resultaba muy cómoda, pero cuando se trataba de batallas, los trajes Daosledianos estaban diseñados para tal. Según Jeorg, las fibras sintéticas criadas por los ingenieros textiles de su mundo estaban diseñadas para adaptarse a circunstancias de resistencia extrema, acorde a las necesidades de quién las usaba, y además, eran muy sensibles al aura, al punto de acoplarse perfectamente al resplandor de su usuario.

			<<Pero la ropa humana es más bonita>>.

			La llama azul estuvo a cientos de metros, luego a decenas y finalmente, a un par de metros sobre el aire, mirándole desde arriba. En sus brazos estaba una figura, un pequeño cuerpo, que parecía inconsciente, quizás dormido. 

			¿Qué diablos hacía el Daoslediano con un niño humano? Sin perder tiempo, él descendió y se plantó firme, ante ella. Yaroit no sabía que decirle, ni siquiera qué estaba sucediendo. Se acercó rápida, notando que Jeorg lucía agotado. —¿Quién? —Fue todo lo que atinó a preguntar.

			—¿Está bien? —Jeorg le tendió en brazos al pequeño, que no reaccionaba a ninguno de sus estímulos—. Le mantuve caliente con mi aura, pero volé tan rápido que no sé si sea bueno. Sé que algo aprendiste de primeros auxilios en los humanos, así que…

			—¡¿Quién?! —La voz de la chica sonó más alterada de lo que hubiera deseado, y a pesar de que no obtuvo respuesta inmediata, verificó que el muchacho siguiera respirando y lo acurrucó hacia su cuerpo, brindándole calor. Lucía bien, al menos a primera vista.

			—Él es la causa de las perturbaciones, —le anunció Jeorg, mirándole fijamente—. Fue él todo este tiempo.

			Yaroit abrió la boca y la cerró enseguida, incapaz de decir palabra. ¿A qué se refería el hombre? Miró al niño y uso su aura desplegada para buscar algún indicio de resplandor propio en el cuerpo del pequeño, pero lo que sintió fue a un humano común y corriente. —No te entiendo —fue lo único que atinó a decir—, pero sea lo que sea, tenemos que ir adentro, si queremos que este bien. Hace demasiado frío.

			Sin esperar respuesta se elevó centímetros en el aire y flotó hacia la ventana de la sala, por donde entraron ambos. El niño no pesaba nada, por lo que le fue fácil acomodarlo en uno de los amplios sillones, tras lo cual le colocó dos cobijas encima. Atenta, verificó su temperatura, respiración y su pulso. 

			—Ahora sí, explícame —ordenó.

			Jeorg permanecía junto a la ventana, de espaldas, sumido en sus recuerdos. ¿Qué le diría a la chica? ¿Cómo explicarle el cúmulo de pensamientos que había tenido y que le trajeron recuerdos de un mundo destruido y una vida que ya no existía? Si guardaba silencio, Yaroit no le dejaría en paz, si hablaba de más, quizás terminaría diciendo alguna estupidez. Apretó los puños, molesto.

			—Na dulae —fue lo que salió de su boca, dejando el español para pasar a su idioma nativo—, coreo.

			Al escucharle, Yaroit se quedó quieta. Aquella palabra… le traía recuerdos. Un “dual”, había dicho Jeorg, por lo que buscó en su mente las lecciones que el hombre les había dado, los relatos y las clases de historia. Se sintió triunfante al recordarlo, pero al mismo tiempo más confundida.

			—¿Dual? ¿De qué hablas? —La chica respondió en el mismo idioma, hablando con fluidez. Entonces examinó al muchacho, que dormía plácidamente, ajeno a su charla—. ¿El niño? Tú dijiste que eran seres particulares… ¿Esjean Angermar no fue el más importante de ellos? Tu amigo.

			Ante aquellas palabras, Jeorg sintió una punzada en el corazón. Cerrando con fuerza los ojos, como si así borrara los recuerdos, volteó. Yaroit le miraba atenta, esperando una explicación. —Estoy casi seguro de que él es la causa de la intranquilidad en mi aura. Mi instinto me estaba advirtiendo desde hace tiempo, pero no tenía modo de saber que fue por esto. Los duales son…

			—Seres de dos dimensiones —terminó Yaroit.

			—No lo sé, no sé si esa denominación es la correcta, no sé si me equivoco al afirmar que ese niño es uno de ellos —pocas veces lo había visto hablar sin la seguridad típica que caracterizaba su voz—. Las perturbaciones me parecían extrañas, pero ahora que lo veo, sé que eran así en mi mundo cuando un dual llegaba, así se sentían. 

			Yaroit se sentó junto al niño, mirándole más de cerca. Tenía los rasgos de los mestizos humanos, un cuerpo delgado y un cabello largo y peinado en forma de hongo. De ningún modo parecía un ser que pudiera viajar entre dimensiones, o controlar el aura siquiera. Su ropa era muy humana, un pijama similar al que ella vestía.

			—Pero, ¿cómo podría suceder algo así? —Le cuestionó al hombre—. Aquel fenómeno era inherente de tu planeta, eso es lo que nos contaste. ¿Por qué sucedería aquí, en este mundo de seres no auricos?

			—Nuestra presencia —la voz del hombre se volvió sombría, como si estuviera dando una mala noticia—, quizás nuestra presencia atraiga estos fenómenos. Antes de que llegáramos, la Tierra no tenía influencia aurica, pero ahora sí.

			—Es absurdo, —Yaroit le miró fijamente—, ¿treinta años después? Has vivido en este mundo más tiempo del que yo llevo viva, ¿por qué iba a suceder ahora?

			Jeorg pensó en Efxil, en sus hijos peleando con él, en los problemas geopolíticos que afectaban sus intereses, en mil razones, cada una más banal que la anterior. Al final, dijo lo primero que se le había ocurrido. 

			—Los mercenarios. Efxil y sus lacayos.

			Yaroit quiso decirle que esa idea era también absurda, pero tenía que admitir que la presencia del mercenario era un elemento disruptivo en el planeta y en sus vidas mismas. Antes de él, las cosas funcionaban bien. Después de él, Nicolai había descubierto la verdad, sus hermanos se habían ido y ahora, un dual estaba en su sillón. ¿El hombre tendría algo que ver?

			—¿Podría haber hecho algo para traerlo? —Preguntó.

			Aunque no quería hacerlo, Jeorg volvió a sumirse en sus recuerdos, en sus días de gloria, en los tiempos en los que tenía una vida dorada. Años de conocimiento y de enseñanza nunca le mostraron modo alguno para que uno de ellos, puro, pudiera contribuir a la llegada de esos seres duales. 

			—No, no que yo sepa. Pero ha vivido décadas en el espacio —la palabra le traía recuerdos de las estrellas, por lo que sacudió la cabeza para librarse de tales pensamiento—, y la galaxia es un lugar muy vasto. Quizás los sabios desconocían métodos para traerlos. De por sí la cultura dual era un misterio conocido solo por sus miembros, los mismos duales. No sé cuan fuerte puede ser, que poder tendrá, que peligro podría representar, si será una amenaza o no.

			Yaroit escuchó atenta y no respondió enseguida. Miraba al niño, pensando en las palabras de Jeorg, pero lucía pequeño y frágil, incapaz de hacer daño a nadie. ¿Podría ser malo? No, definitivamente no lo creía. 

			—¿Qué haremos entonces? ¿Solo lo sabemos nosotros? 

			Enfrentándose ante una posibilidad que no se había planteado, Jeorg caminó hasta la ventana, atento a cualquier movimiento o llamarada extraña, pero no halló nada. Al encontrar al niño estaba solo y sabía que nadie le siguió, pero la desconfianza era para él una virtud que no dejaría de lado. 

			—Que yo sepa, no ha visto a ningún otro. Lo rescaté de un parque. Estaba… llorando.

			Yaroit sintió aún más empatía. 

			—¿Llorando? Jeorg, ¿y sí es un humano normal qué se perdió?

			El hombre abrió la boca y la volvió a cerrar. ¿En verdad había sido tan tonto de tomar a un niño humano y traerlo consigo? No, no era posible, porque el recuerdo de las perturbaciones en su aura se correspondía con lo que sintió al encontrarle. 

			—Busca, —ordenó—, busca si hay algo en él.

			Jeorg y Yaroit dejaron fluir su resplandor al mismo tiempo, dirigiéndolo hacia el niño, con los sentidos alerta por si detectaban cualquier indicio de aura en él, pero a más de la energía común correspondiente a un pequeño, no había nada más. Ambos cruzaron una mirada, ella perspicaz y él confundido.

			—Si resulta ser un humano perdido, vos mismo le vas a cuidar y me solucionas todo esto —advirtió la chica—, verás Jeorg, no creo que te hayas confundido tan feamente.

			El hombre rechinó los dientes, emitiendo un chirrido. Odiaba equivocarse, y odiaba más la voz de suficiencia de Yaroit. —Siempre está la opción de que Chrystiane…

			Yaroit le dedicó una mirada furiosa. —No le harás eso a este pobre niño —negó, señalándole con el dedo.

			Jeorg caminó de un lado al otro de la habitación, con su resplandor convirtiendo la sala en una reflejo de luz azul. Toda la casa era amplia y luminosa, con acabados modernos de colores dorados, grises y blancos. Mármol es lo que cubría las paredes y granito los pisos y mesones. Los muebles eran de un tono café y beige, una colección escogida por Zeqdas, cuando aún vivía allí. Se apoyó sobre el mesón de la cocina, moviendo las manos. —Tengo que irme —anunció—, a la mitas.

			La chica había tomado también una cobija, una gruesa manta con estampado de tigres, un souvenir que compró en el mercado, y se cubrió con ella. —¿Ir con el Cenale? ¿No te parece poco prudente contarles a ellos?

			—¿Y darle motivos a esa mujer para que me atosigue más? —La voz de Jeorg reflejó lo mucho que le disgustaba esa idea—. No. Necesito averiguar más sobre los duales, todo lo que haya en registro. Diré que es parte de algún plan o cualquier cosa. Ellos no me pueden negar nada.

			—Hazlo pronto —pidió Yaroit, y entonces miró al niño una vez más—. ¿Qué hago si despierta?

			—Usa tu aura —Jeorg se encaminó hacia su habitación—, es sensible a la manipulación. No creo que te dé problemas, pero ten cuidado. Te quedarás horas sola.

			—¿Por qué? —Yaroit se mostró disgustada ante la declaración de Jeorg de que había utilizado aura para manipular al niño, pero decidió dejarlo pasar.

			—Hablando de Chrystiane, me reuniré con él. Primero la mitas, luego a Quito. Necesitamos que todos estén atentos. Están sucediendo demasiadas cosas…

			Alias Chrystiane era el contacto de Jeorg en el mundo humano, un tipo sin escrúpulos que haría lo necesario por mantener los intereses del hombre. Muchas veces les ayudaba con información o guía para desenvolverse en las ciudades del país, y muchas otras les informaba sobre reportes de avistamientos de sus vuelos nocturnos. A Yaroit nunca le había agradado, pero sabía bien que resultaba muy útil. Enviado por su tío, otro humano que no le caía bien, Chrystiane desde hacía años tenía una relación de negocios con ellos. Incluso, por lo que la chica sabía, estaba en capacidad de proporcionales mercenarios y armas de grueso calibre, un batallón entero solo para su defensa.

			—¿Qué harás Jeorg? —Interrogó ella.

			—En la mitas averiguar todo lo que pueda. A Chrystiane pedirle atención y cuidado —respondió él—. ¿No te das cuenta? Efxil, este niño, los cinco largándose… Son tantas cosas que están sucediendo, tantas variables que no puedo controlar que me ofuscan. Mi aura ya me lo anunciaba desde hace tiempo. Algo está pasando.

			El hombre se dio la vuelta, en dirección a su cuarto, rápido. Yaroit quiso replicar, pero cerró la boca. A veces, Jeorg tomaba decisiones que no le agradaban, pero su fe en él no se quebraría bajo ninguna circunstancia. Ella mejor que nadie estaba de acuerdo en que para el bienestar común hay que hacer pequeños sacrificios. 

			Abrigada, miró al niño, que descansaba plácidamente y se preguntó si en verdad podría ser una amenaza. De algún modo supo que no. Las verdaderas amenazas estaban allí afuera, sean mercenarios que podían atacarles o hermanos que no entendían el porqué de las cosas. Reflexiva miró la nada, hacia la pared blanca y el televisor plasma enorme que descansaba en la pared. Una colección de películas humanas guardadas en un mueble yacía debajo, más artículos de decoración que algo útil.

			Cuando Jeorg salió, vestía ya el traje de su pueblo. Los patrones en la tela resultaban hipnotizantes y refulgían, azules. Las botas hacían resonar el piso, el brazalete sobresalía de su brazo. Lucía imponente. —Con cuidado —le dijo al despedirse, mirando como salía para enseguida convertirse en una llamarada azul que se perdió en el horizonte.

			Eran las tres de la mañana.

			Yaroit se recostó en el sillón, deseando dormir algunas horas, pero no pudo pegar el ojo en lo que quedaba de noche. La oscuridad se consumió junto con el tiempo, fluyendo lentamente, mientras la chica reflexionaba sobre todo lo que estaba pasando. Se movió de un lado al otro, cerró los ojos, revisó sus redes sociales en su brazalete, vio vídeos y aunque se distrajo, no halló modo de conciliar el sueño. Miraba el reloj, atenta, y escuchaba el viento azotar los árboles, una y otra vez.

			Alrededor de las cinco de la mañana, el sol asomó por el cielo, arrojando tímidos rayos de luz. Alrededor de las seis, cuando el cielo ya era claro y algunos pájaros cantaban curiosas melodías, decidió abandonar sus intentos. Bostezaba, por supuesto, pero a pesar de todo no pudo dormir.

			Fastidiada, se encaminó hacia la cocina. Le había dado hambre, por lo que tomó unas cuantas naranjillas e hizo un jugo y puso a hervir agua, esperando el punto de ebullición para arrojar dos huevos. Tras pensarlo un segundo, arrojó dos más. Preparó café y sacó del armario una funda de pan. Había mucha comida para cocinar, pero le daba pereza hacerlo.

			La riqueza de la gastronomía propia del país en el que vivían le pareció siempre fascinante, pero a pesar de sus intentos fracasaba cada vez que intentó hacer algún platillo humano. Comía ollas enteras de “encebollado”, “guatita”, “caldo de costilla” y demás, todas compradas en el local de la “veci”, lugar donde comía cuando Jeorg no se dignaba en cocinar.

			Por fin, su escueto desayuno estaba listo, por lo que se sentó en la mesa con una taza de café, dos panes, dos huevos hervidos y un litro entero de jugo de naranjilla. Apenas había dado el primer mordisco cuando un gemido llamó su atención. Al levantar la mirada, el niño la estaba mirando fijamente.

			Los ojos del pequeño lucían muy abiertos, asustados, y su cuerpo era tenso, incapaz de relajarse. Yaroit tenía un pan en la mano, por lo que la escena le habría parecido ridículamente gracioso en otro momento, pero ahora mismo fue exasperante notar el terror en las expresiones del pequeño.

			—Helon —atinó a decir, hablando en su idioma propio, pero al no obtener respuesta, intentó con el español—. Hola, muchacho.

			Por fin él dejó su estado de quietud y se movió, acurrucándose contra el sillón, sollozando una y otra vez. Yaroit se levantó enseguida de la mesa, asustada de que algo le pudiera pasar al pequeño y llegó hasta él, arrodillándose para que pudieran verse mejor. Los ojos cafés estaban cubiertos de lágrimas y sus manos estaban sobre su pecho, como si intentara defenderse. —P-p-por f-f-av-oor —rogó él, llorando— no-o me h-a-a-aga nad-d-da.

			Entonces, entendió que la razón del miedo del niño era ella.

			Aquello fue chocante. Yaroit Arcera estaba acostumbrada a caerle bien a la gente, a despertar simpatía y buenos tratos, a entablar animadas conversaciones y reír ante los más tontos chistes, con todos. Había ocasiones en las que no le caía bien a todo el mundo, pero eran contadas y aquella animosidad nunca trascendió el sentimiento para ser algo más negativo. Ella no causaba miedo, sino todo lo contrario. Pero ahí estaba ese niño humano, asustado con su mera presencia.

			Pensó en las palabras de Jeorg. “Usa tu aura”, había dicho, y por supuesto, aquel sería el camino más fácil, pero no debía hacerlo. Si lo manipulaba la simpatía ganada sería artificial, un constructo, y a ella no le gustaban las falsedades. Apagó todo rastro de su aura y extendió la mano, nerviosa sin explicación alguna.

			—Perdón por asustarte —no pensaba las palabras, solo las arrojaba a medida que salían de su boca—, no quería hacerlo. No quiero hacerte nada, no quiero lastimarte, te prometo —extendió más su mano y tocó el hombro del niño, intentando tranquilizarle. Ante su contacto él se estremeció, pero su llanto había terminado.

			Ella decidió continuar, ¿pero ahora que le diría? <<Preséntate>>, le dijo su mente y abrió la boca para hacerlo, pero la volvió a cerrar, indecisa sobre el nombre que daría. ¿Yaroit? ¿Yadira? <<No falsedades>>, reiteró su mente. —Soy Yaroit Arcera, mucho gusto. ¿Y tú?

			El pequeño temblaba apenas, con la cabeza baja, en silencio, visiblemente asustado. Sus palabras le calmaron un poco, pero supo que tendría que decir mucho más para ganarse su confianza. Sin embargo, para sus sorpresa, él por fin contestó. —J-Jo-José.

			No pudo evitar sonreír. —Lindo nombre —dijo, sinceramente—. Entiendo tu miedo, pero te aseguro que no queremos hacerte daño. Mi padre te encontró ayer, dijo que en un parque, pero no sé mucho más yo tampoco.

			El pequeño entonces levantó la cabeza, como si recordara algo. Sus ojos se abrieron y su boca también. —Y-Y-Yo estaba en mi c-c-cuar-to, no ahí.

			“En mi cuarto”, había dicho. 

			<<Seres de dos dimensiones>>, recordó enseguida Yaroit.

			—¿Estabas en tu cuarto? —Él asintió—. ¿Qué pasó entonces?

			—V-vi luces —contó—, luces y c-co-lores. Después estaba e-e-en el parque. D-de repente.

			<<Un dual>>. No había escuchado nunca como era el “transporte” de esos seres, pero aparecer de repente en otro lugar sonaba como lo que sucedería en un viaje entre dos dimensiones. <<¿Tan simple? >>

			A pesar de sus propias dudas, supo que no era lo mejor seguir atosigando al pequeño con sus preguntas. Tendría que ganarse su confianza. Quizás tendría hambre, así que irguió y le estiró la mano. 

			—Ven, hice el desayuno. Hasta que mi padre vuelva, podemos comer algo.

			El pequeño extendió sus pequeños dedos hasta tocarle y su contacto fue cálido y agradable. Se levantó poco a poco, asustado, agazapado, con miedo y miró a todas partes. Tímido, dio pasos cortos hasta llegar a la mesa. Yaroit le extendió la silla y dejó que se sentara, para enseguida servirle lo mismo que ella comía. El niño musitó un “gracias”, en voz tan baja que apenas era audible.

			—Come —le invitó ella, sentándose también. Entonces se le ocurrió una idea—. ¿Esta comida te resulta conocida?

			El niño le miró apenas. Pudo notar en ese instante sus ojos cafés y sus rasgos suaves, infantiles. Le resultaba bonito, tierno con sus ojos rojos producto de las lágrimas. Su cabello lucía suave. —Sí, —respondió.

			—Con confianza, entonces —invitó.

			Mientras ella misma comía, el niño apenas tocó los alimentos. No lo forzó ni le dijo nada más, e intentó sonreír cada que él levantaba la cabeza. Ya eran las siete y media de la mañana y Jeorg no daba señales de vida, por lo que decidió llamarle a través de su brazalete, pero el hombre no respondió. << ¿Qué estás haciendo? >>

			A pesar de que la situación no era del todo cómoda, no la sentía desagradable. Al explorar sutilmente con su aura notaba al niño muy tímido y tranquilo, una presencia demasiado sutil, contrastante con las perturbaciones intensas que Jeorg decía sentir antes de su llegada. Los duales eran seres de dos dimensiones, pero aquel niño apenas parecía poder estar despierto. Le preguntó si quería más comida, si le gustaba lo que comía, si quería otra cosa y sí estaba bien, y a todo recibió respuestas escuetas, o directamente monosílabos. Terminó de comer y lavó los trastes, atenta al pequeño, sin observar mayor resultado. Cuando estaba por terminar, por fin su brazalete vibró.

			—Al habla —acercó el brazo hacia el oído, respondiendo enseguida, hablando en su idioma propio.

			Del otro lado de la línea, escuchó la voz de Jeorg, en el mismo dialecto. 

			—¿Estás bien?

			—Dentro de lo que cabe.

			—¿Y el niño?

			Yaroit volvió a mirarle y se dio cuenta de que la estaba observando, curioso, pero apenas ella volteó él bajo la cabeza de nuevo. —Está… bien, sí, pero…

			—¿No parece un dual? 

			—No. ¿Cómo sabes que iba a decir eso?

			—Porque a mí tampoco me lo pareció —la voz de Jeorg sonaba cortada por el viento, lo que demostraba que estaba volando a gran velocidad.

			—No parece, —continuó Yaroit—, ¿pero lo es?

			Segundos de silencio precedieron a la respuesta de Jeorg. —¿Te dijo algo a ti?

			La chica no respondió enseguida, insegura sobre sí sería lo mejor contarle lo que dijo el niño en su presencia, pero entonces recordó que él no parecía entender su idioma, por lo que todo lo que estaban diciendo estaba bien resguardado. Hablo entonces con total confianza. 

			—Dice que estaba en su cuarto y luego acá, en el parque. De repente, fue lo que dijo, exactamente. A pesar de que no lo parece, algo así suena… particular.

			—Y según lo que yo leí, las perturbaciones se corresponden con la llegada de un ser dual, pero también me resulta difícil de creer. No nos queda de otra que creer totalmente que sí lo es.

			Yaroit no atinó a decir nada, mirando los traste sucios.

			—Tengo que pedirte algo —pidió él—. Yo ya hablé con Chrystiane y va a estar más atento que nunca. Resulta que ayer algún imbécil me captó en vídeo, o bueno, grabó una llama azul en medio de la noche. Los humanos están alterados. Él y su tío tienen claro lo que harán, pero hay cosas que debemos solucionar por nosotros mismos.

			“Los humanos están alterados”, dijo. —¿Te grabaron? ¿Mientras volabas?

			Durante los años que vivieron juntos, la regla principal de Jeorg a él y sus hermanos era que no se dejasen ver por los humanos, que no llamaran al atención de modo alguno, y ahora él mismo acababa de romper su propia regla.

			—Eso no importa ahora mismo. Son problemas menores. Te digo que hay cosas que solucionar por nosotros mismos…

			—¿Cómo qué? —Cuestionó ella, interrumpiéndole.

			—Como los cinco. Tendrás que llamarlos, concertar una reunión. Deben entender muchas cosas.

			Yaroit tragó saliva. ¿Su padre tendría finalmente la intención de conciliar la relación? —Jeorg no he hablado con ellos desde…

			—Lo sé. Pero ahora mismo esa rencillas no importan. Efxil es una situación delicada de por sí, y ahora este niño… no sé qué pueda significar.

			Yaroit no supo que responder. El pequeño seguía en la mesa, quieto, mirando hacia el mantel. Quiso sacudirle, preguntarle si era un dual, interrogarle sobre sus intenciones, averiguar la verdad de su presencia. Sin embargo, sabía que no lograría nada con esos métodos. Apretó los puños y pequeñas volutas de su aura violeta salieron de su cuerpo, subiendo y perdiéndose en el aire.

			—El niño luce indefenso —acotó Yaroit—. No veo necesidad de llamar a mis hermanos.

			—Lo harás, y concertaras la reunión en las montañas. En el refugio. Ese niño puede ser un peligro más grande de lo que parece, necesito que todos lo entiendan.

			—Pero no parece un dual —insistió ella.

			—Ante la mínima posibilidad de que lo sea, debemos tomar esa posibilidad como totalmente cierta. No hay otro modo, Yaroit.

			La chica bajó el brazo, apretando los puños, nerviosa sin razón alguna. ¿En verdad el pequeño niño que yacía sentado en su mesa podía ser una amenaza tan grande? No lo creía, nada le indicaba que fuera así, pero sabía que Jeorg no iba a ceder. Levantó el brazo una vez más. —¿Por qué? —Fue lo único que atinó a decir—. ¿Por qué piensas que los duales son tan peligrosos? ¿Qué este dual, en caso de que lo fuera, es una amenaza?

			Jeorg no respondió. En su lugar se escuchó el sonido del viento, veloz. Cuando Yaroit estaba a punto de colgar, creyendo que el hombre no respondería, surgió una última frase del parlante de su brazalete.

			—Porque gracias a los duales se destruyó nuestro planeta, —soltó Jeorg Macpar. Entonces colgó.

		

	
		
			MYRIAM HURTADO

			La chica terminó de cepillar su largo cabello dorado, de pie frente al espejo, sonriendo ante el resultado. Aquella mañana se sentía extrañamente de buen humor, por lo que no tardó en terminar de vestirse, tomando un jean y una camiseta blanca, y bajó para ayudar a preparar el desayuno. Eran las seis de la mañana.

			Su habitación se encontraba en el tercer piso, el último, por lo que descendió rápidamente entre pasillos pintados de blanco y escaleras con pasarelas metálicas. Hace pocos años el edificio entero había sido remodelado, y ahora las instalaciones resultaban mucho más bonitas que cuando ella llegó, hacía más de una década.

			En su camino se cruzó con un par de señoras que le saludaron efusivamente y fueron correspondidas de la misma manera, trabajadoras que iniciaban su jornada. Las mujeres se dirigían hacia los armarios de limpieza, donde tomarían escobas, palas y trapeadores para realizar la limpieza diaria. Al menos, ella estaba exenta de aquellos trabajos.

			Al llegar al primer piso, donde se ubicaba la cocina y el comedor, salió un momento para respirar aire fresco. En la lejanía podía ver el centro norte de la ciudad, más allá de los muros, casas y edificios formaban un solo tapiz. A su alrededor estaba el edificio administrativo, de dos pisos, el edificio escolar, de tres pisos, y el edificio habitacional, desde donde había salido. Rodeados por un muro que se extendía cientos de metros, rodeando todo el complejo, las dos únicas entradas estaban delante y atrás. La delantera, principal, consistía en una reja que podía abrirse para dejar entrar autos, coronada a un costado por un cartel con el nombre del lugar.

			“Hogar Infantil Pacha Mama”, rezaba el letrero, dando la bienvenida a los visitantes. Myriam había crecido allí, y poco recordaba de su vida antes del orfanato, tan acostumbrada como estaba al mismo. 

			—Niña Myriam —le llamó una dulce voz tras suyo—. ¿Cómo está?

			—Señito Laura —saludó ella. La mujer que le hablaba era la encargada de la cocina, una señora gorda, que siempre llevaba coleta y ropa ancha. Su voz era dulce, su forma de ser amable, más cuando se trataba de los niños. La conocía desde que era una niña, cuando no estaba tan subida de peso—. Aquí, chupando frío antes del trabajo. ¿Y usted? —La señora le tocó el brazo, con dedos suaves—. Venga, de gana se va a enfermar. Ya le preparo cualquier cafecito. Las señitos ya están dentro.

			Myriam le sonrió ampliamente y le siguió hasta la amplia cocina, pasando por el comedor. Las mesas eran amplias, cada una con capacidad para veinte niños. Había un mesón hacia el fondo, que ahora estaba vacío, pero a la hora del almuerzo se llenaba de frutas coloridas y un par de golosinas, como postres. En épocas especiales a la chica le gustaba ver los platillos especiales que preparaban, y pronto ya estarían los adornos navideños colocados, pero hasta mientras la comida sería parte del menú normal.

			La señora caminaba pesadamente y ella iba atrás, hasta que llegaron. Dentro, tres mujeres terminaban de elaborar los bolones que aquella mañana desayunarían los niños, mientras otras cuatro cortaban melones y piña. Una olla enorme de tapioca se calentaba en una de las hornillas, y las jarras de jugo de naranja ya estaban listas y endulzadas con panela, lo que les daba una tonalidad más oscura, pero una apariencia deliciosa. La cocina era un lugar moderno, muy bien equipado, con capacidad para preparar hasta tres veces más comida de la que estaban haciendo.

			—Buenos días —saludó la chica, amable y educada—, señoras, un gusto verles. Buenos días —repitió una y otra vez, hasta haber saludado a todas las mujeres.

			Sin esperar órdenes, se sentó a cortar fruta. Como todas las mañanas, ellas, sus guerreras, se encargaban de preparar el desayuno que nutriría a los niños que estaban por despertar. Las señoras iban desde los treinta hasta los cuarenta años, la mayoría con uno o dos hijos, otras solteras, todas comprometidas con la causa que manejaban en el lugar. Los niños las querían mucho, y ella se sentía parte de algo, cuando toda su vida había buscado un lugar donde sentirse ella misma.

			—¿Qué mismo pasó con la chiquita? —Preguntó a la señora que estaba más cerca suyo, sentada en un taburete. La “chiquita” era la última niña que había llegado al orfanato, una pequeña de cabellos rubios y de carácter indómito. No se llevaba con ninguno de los otros niños y peleaba constantemente con sus cuidadores. A pesar del inmenso amor de las mujeres, la mayoría había perdido ya la paciencia.

			La mujer que respondió era doña Meche, una de las trabajadoras más antiguas. 

			—Lo mismo de siempre verá, no quiere comer, no quiere jugar, no hace caso…

			—Un carácter bien complicado —agregó doña Carmen, que había escuchado también la conversación.

			—Y bien bonita que es —añadió doña Juanita, la cuarta de las señoras—, casi como usted.

			Myriam estaba acostumbrada a recibir halagos de ese tipo. Su piel era blanca y su cabello dorado, sus ojos azules y su cuerpo delgado. Nunca había hecho mayor esfuerzo por cuidar su piel o cabello, no era vanidosa, pero siempre fue considerada como una chica muy bonita. A pesar de las reiteradas veces que se lo dijeron, realmente no le importaba serlo. 

			—Gracias —dijo, sintiéndose bien por el cumplido, pero nada más— ¿Han hablado con ella? —Interrogó.

			—No quiere hablar con nadie —acotó doña Juanita—. Quizás usted, que entiende más del asunto, usted que es estudiada pueda verle.

			—Lo haré —prometió. Myriam se había graduado hace casi un año de la carrera de psicología por parte de la UNE, la Universidad Nacional del Ecuador. Su constancia en el estudio le valió hacerlo muy joven, por lo que con veintitrés años podía presumir que ya era licenciada. Sin embargo, a pesar de su profesión y su inteligencia, ahora mismo debía devolverle al orfanato todo lo invertido en su educación en trabajo, por lo que no saldría de allí por al menos cinco años más—. Quizás este asustada, o alguno de los niños le dijo algo…

			—No creo, tan buenitos que son —contradijo doña Carmen—. Ella es la tremenda.

			“La tremenda” repitió en su mente. Cuando ella misma era joven, aquel término también fue utilizado para nombrarla. En esos tiempos no le gustaba el orfanato, no le gustaban sus compañeros y, mucho más cuando recién había llegado, no se sentía parte de ellos, recordando con añoranza su vida anterior. La mayoría de niños habían sido abandonados por sus padres a muy temprana edad, pero en su caso tuvo una familia hasta que tenía más o menos diez años, cuando su madre les abandonó y su tía terminó muerta en un accidente de trabajo. Entonces se había dedicado a vagar por las calles durante meses, peligrando su integridad, hasta que fue encontrada por la policía quiénes le derivaron a su vez al orfanato donde se convirtió en una adolescente y ahora en una mujer. 

			Ahora guardaba profundo agradecimiento a aquellas mujeres que le cuidaron como no hizo su propia madre, pero en esos años no podía sino verlas como intrusas. Aunque incluso ellas estaban bien comparadas al director de la institución, a quién guardaba una profunda desconfianza a pesar de todo el tiempo transcurrido.

			“No”, le había dicho la señora Laura cuando fue con ella a exhibirle sus dudas. “Don Barragán es el hombre más bueno. No tienes porqué desconfiar”. A pesar de que la señora estaba firmemente convencida de la veracidad de sus palabras, ella no dormía con los otros muchachos ni escuchaba los rumores sobre el destino de algunos de los niños. Especialmente entre los más grandes se contaba que don Barragán, el director, mandaba a lugares de mala muerte a los jóvenes que seleccionaba personalmente. 

			Myriam no creyó esto hasta mirar con sus propios ojos como sus amigos desaparecían, algunos supuestamente mudándose a la ciudad, otros adoptados, otros sin destino aparente. Poco a poco se fue quedando sola, hasta que fue la única que quedaba de su generación.

			Le resultaba difícil de creer que algo sucediera en el orfanato, con sus instalaciones modernas y aulas dedicadas a la enseñanza de los pequeños con profesores altamente capacitados, pero no podía ignorar los casos extraños, pocos pero evidentes. Tras graduarse, estuvo decidida a escapar, pero la misma noche que planeaba irse, en el patio tras el edificio escolar vio a dos hombres hablando, ocultos por la noche. Reconoció enseguida al director, y la semilla de la duda se sembró aún más dentro de su mente. ¿Qué hacía don Barragán conversando con alguien más al amparo de la noche? ¿Por qué?

			Quiso ir con la policía, denunciar de algún modo la situación, pero al pensarlo fríamente se dio cuenta de que no tenía mayores pruebas. Fue entonces que decidió quedarse, aceptar los “términos” en los que trabajaría para pagar sus deudas de estudio y esperar pacientemente a que el director le diera algo contundente.

			A pesar de su situación, tras el año de trabajo como ayudante polifuncional además de psicóloga, no podía negar que se había encariñado con los niños; gracias a su puesto observó atenta el proceso de adopción que se llevó a cabo con unos cuantos. Si en verdad algo extraño sucedía en el orfanato, ella se encargaría de que no hubiera más víctimas.

			Sumergida en sus pensamientos, cortó al fruta concienzudamente, sintiendo el sabor de la frescura cuando los jugos le pusieron melosas las manos. Llevó las bandejas, ayudó a terminar el jugo, preparó los platos y se alegró cuando escuchó el bullicio que acompañaba a la marcha de los pequeños. Ya eran las siete. Como todas las mañanas, se colocó un mandil y se preparó para ayudar a servir los platos y entregarlos a los pequeños, que cuando eran provenientes de sus manos los recibían de buena gana.

			Cuando ya se estaba colocando los guantes de látex, junto a las demás mujeres que le ayudarían en la tarea, la señora Laura les detuvo con su voz dulce, clamando la atención de todas las presentes. 

			—Escúchenme señoras —llamó— y señoritas, las pocas que hay.

			—Solo la niña Myriam —soltó doña Juanita y las mujeres rieron entre dientes.

			—Hoy el señor Barragán quiere una comidita especial —mientras hablaba movía profusamente las manos—. Nos dijo que cualquier cosa compráramos nomás, y ya hice un menú para él, nosotros y los niños. Sopa de fideo con queso, arroz relleno y pastel de chocolate con helado. Los niños saldrán pronto de clase, pero no les diremos nada. Qué sea una sorpresa.

			Las mujeres emitieron comentarios animosos y comentaron entre ellos la generosidad del señor Barragán, pero Myriam permaneció en silencio. Cualquier acto por parte de aquel hombre le empezaba resultar repulsivo, como si tuviera alguna segunda intención en la más mínima acción que realizara. La chica tocó la superficie metálica de una de las cocinas sintiendo la calidez, aguantando emitir cualquier comentario.

			—Vayan entonces señoras —ordenó la mujer. Que Diosito las bendiga.

			Diligentes y eficientes, trabajando en equipo, las mujeres se movieron llevando ollas, tazas y platos. Los bolones humeaban, mezclando el verde, el chicharrón y el queso, la tapioca era llevaba por dos mujeres con guantes. Cruzaron las puertas hasta llegar a los mesones frente al comedor, donde en las mesas los niños conservaban y jugaban, felices. 

			—¡Buenos días! —Gritó Myriam, anticipándose a sus compañeras. Quería distraerse de algún modo para olvidar el mal sabor de boca que tenía en esos momentos.

			—¡Buenos días señorita Myriam! —repitieron los pequeños, pausados, al unísono.

			—¡Hoy les preparamos bolones! ¡¿A quién le gustan los bolones?!

			La totalidad de los pequeños levantaron las manos. Algunos de los más grandes no lo hacían, pero eran pocos y como adolescentes, ella les entendía. Sin esperar más tiempo, extendió las manos, llamando a los huérfanos, que ordenadamente caminaron para recibir su comida. Algunas de las señoras cuidaban que la fila fuera hecha de la manera correcta, pero no era necesario. Los pequeños, a más de su inquietud propia de la edad, obedecían y se sentaban a comer, con mucho apetito. 

			La chica se distrajo mientras servía la comida, y cuando llegó la niña de cabello rubio, tal como el suyo, notó que aquel día lucía bastante callada, como si estuviera pensando en algo. Se recordó a sí misma que debía hablarle al finalizar la comida. Continuaron sirviendo hasta que llegaron los más grandes, y al terminar, se permitieron por fin comer ellas también. El bolón le supo delicioso, con su contraste de sabores entre el queso y el chicharrón y el jugo de naranja le refrescó el alma misma. No le gustaba la tapioca, pero comió el melón y la piña hasta un punto en el qué tuvo que abrirse el botón del jean para andar cómodamente. 

			A medida que terminaban, los niños iban dejando las bandejas con sus platos de comida, agradeciendo a su vez a las señoras y sentándose en sus mismo puesto a esperar a que sus compañeros terminasen. Todos lucían felices, emocionados incluso por ir a clases, pero Myriam no podía abandonar la sensación de que algo no iba bien. 

			<<Barragán>>, pensaba, sin poder evitarlo.

			Al terminar, los niños se movieron en grupos hacia el edificio escolar, donde los profesores ya los esperaban, listos para dar sus clases. Las mujeres se quedaron solas, listas para limpiar todo lo que los pequeños habían dejado. Aquella mañana no tenía ningún otro compromiso, por lo que decidió ayudar a lavar todos los platos. No sintió el paso del tiempo entre las conversaciones con doña Juanita y los demás trastes, e incluso llegó a reírse con las bromas subidas de tono de las señoras. 

			Cuando el reloj dio las diez de la mañana y empezaron a preparar los ingredientes y utensilios para el almuerzo, recordó entonces para quién iba dedicado. Argumentando que tenía cosas que hacer, decidió salir de allí.

			Myriam observó el comedor vacío. Sonrió al imaginar las risas de los niños y los imaginó, sentados atentamente frente a un pizarrón, recibiendo clases. Todo parecía demasiado correcto, demasiado bueno para ellos, generándole un sentimiento extraño. Caminó con lentitud hacia la puerta, decidida a ir a buscar a la niña rubia para llevarla a su consultorio, cuando una voz masculina le hizo levantar la cabeza. El estómago le dio un retortijón. Era él.

			—Myriam —le saludó. El director Barragán era un hombre alto y delgado, de mediana edad, cabello corto y mirada profunda, además de un rostro cuadrado y falsamente inocente. Siempre vestía ropa elegante, desde la primera vez que le había visto. Sus ojos negros le miraron atentamente y su boca le dedicó una sonrisa—. Un gusto verte.

			—Igual, don Barragán, —respondió enseguida Myriam, manteniendo la compostura.

			—¿Estaban cocinando? —La voz del hombre sonaba amable, feliz.

			—Lo que ha dicho —acotó Myriam, incapaz de seguir hablando.

			Barragán le miró una vez más, pero ahora sus ojos brillaron, abandonando por un instante la amabilidad y mostrando un gesto duro, que parecía buscar la verdad, que parecía conocer la verdad. La chica se alejó un paso, como si algo le repeliera. Pero entonces, los ojos amables volvieron. —Veo que estás ocupada, muchacha. No te molesto más. Ve.

			Sin atinar a decir respuesta alguna, Myriam asintió y avanzó un paso, mientras Barragán se alejaba. Apenas unos metros más allá, el hombre se volteó. 

			—Myn —le llamó y la chica se volteó, molesta. Aquel apodo era utilizado por sus amigos desde hacía años, no por él—. Si puedes… habla con la niña. Sé que… se quedó en su cuarto.

			Ante aquellas palabras, no supo que decir. Hubiera esperado cualquier otra orden por parte del hombre, pero no eso. Por una vez decidió obedecer y se movió a través de las gradas, subiendo hacia las habitaciones. Cruzó los pasillos modernos y se adentró hasta llegar a la puerta del cuarto, de madera. Tocó, pero al no recibir respuesta, decidió abrir. 

			Sentada, la niña estaba mirando hacia la puerta, como si estuviera esperándola. Lucía un calentador negro con rayas amarillas, ropa que le pareció extraña para una niña, pero le quedaba ciertamente bien. 

			—Hola —saludó—, perdón por molestarte. ¿Puedo pasar?

			—Hola, sí, puedes —respondió ella, con una voz que le resultó como el canto de algún pajarito. ¿En verdad estaba frente a la niña a la que nadie podía soportar?

			—¿Cómo estás? —Le preguntó tras cerrar la puerta, exhibiendo su mejor sonrisa.

			—Muy bien, ¿y tú?

			—Igual muy bien. Quería visitarte, hablar un ratito contigo —utilizó el tono más amable que tenía, intentando caerle simpática—. ¿Puedo?

			La niña le sonrió y sus ojos azules lucieron sinceros, amables. ¿Por qué la niña se mostraba tan abierta con ella cuándo los demás no pudieron controlarla? Había estado trabajando con una psicóloga más experta, por lo que no pudo hablar enseguida con ella cuando había llegado, pero ahora que lo hacía le resultó supremamente simpática. Al sonreírle, su sonrisa también fue sincera.

			—Mucho gusto, —extendió la mano—, soy Myriam Hurtado.

			—Jennifer —la niña le estrechó la mano y su contacto fue agradable. Al cruzar miradas, vio un destello dorado en sus ojos azules.
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